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I. Ai{TECEDEN'TES DE SU ERECCION

Desdq los inicios del asentamiento castellano en Chile, al promediar el siglo

XVI, y hasta la creación de la auüencia de Concepción en 15ó3, el más alto
tribunal del reino fue el jusficia mayor, de cuyas sentencias se podfa af€lar
para ante la real audiencia de Lima. Ped¡o de Valdivia en 1549 había traído
para servir este olicio al relator limeño Antonio de las Peúas con jurisdicción

sobre Sahtiago y la Serena. En 1555 la audiencia de Lima, para ¡roner freno a

los desórdenes generados tras la muerte de Valdiviq nombró a Francisco de

Villagra en calidad de cone$dor y justicia moyor del reino de Chile y éste

de.sigaó como su teniente general a Gregorio Castañeda, para encargarse de

los negocios de justicia.
A partir de 15ó0 en el Perú, Charcas y Chile se come zaron a leva¡tar

voces para solicitar al mona¡ca la creación de úna real audiencia en el reino
de Chile, o bieq para incorpora o al distrito de alguno de los tribunales del

vir¡einato. Las primeias tentativas corespondieron a las efectuadas por los

oidores de Charcas, quienes intentaron convenc€r a la corona para incluir
dentro de sus términos a laspmvincizs de Chile, y d efedo, por abril de 1561

et oidor Juan Matienzo escribla al rey sobre la necesidad que había de esta-

blece¡ una audiencia en Arequipa que es puerto de mnt, a lo menos estó cerco

dé\, pot estat en medio de! Penl y Chile, a do poúlan venir lodos los negocios

de Chite muy fócilm¿nt¿t. Dfas después insistía en estos planteamientos y

1 t¡v¡¡-u¡n, Robcrro, Ia oudi.ncia d. Ctúrt,,t Corrqone*b dc peUcate ! .idot t (Ms-
d¡id, f918), p. 4. C¡ú &l l¡c.rci¡do M.ticrzo ¡l ¡ry' t c R.F.' 8/ry/1561.
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seílalalba que los oydores antiguos dcsts audiencia dieron por parccer que con-
venüla Erc se le diese por üsfrilo a Chik ¿ al Otzco y Anquipa y que seía
mejor que se pesase la auüencia a Anquipa' .

En carta del nes d€ octubre de 1561 el presidente y oidores de la audien-
cia de Charcas reiteraban este dictamen, pues entendlan qtJe: es jusao que se

señale a esla audiencia por disttito, aiendo de residir en esta ciudad. las ciu-
dades dcl Cuzro y AreEtipa con sus téminos y jurisücción y desde alll para
acó todo lo Ele cae dentro, Ete es Chucup y la ciudod de la Paz con sus
jurkdicciones y lodo lo rye hay desde aryl odelank descubi¿ño y por descubrir
en que enva Tucumón, las poblaciones de Manza y Chóvez, el Rlo de la Plota
y lo proincia de Chiles y recalcaban q\e: conviene ansi mismo que enlrc la
provincia de Chile en este üshito, ¡ntu confina con esta t pueden fá.cilmente it
e venir por tierma . Estas peticiones no fueron atendidas y por real provisión
del 22 de mayo de 1561 se señaló por distrito de la audiencia de Charcas: /¿
dicha ciudad de La Plata con mós cien leguas de tkrm alrededor por cada
parte', aunqte también se precisaba que tairesolución se había adoitadopor
ahora, porque no se tenla buena ni enaem noticia de qué distito y juisdicció,|
hayamos de dar ni señalar a la dicha audienciao. En tal conformidad otra real
provisión despachada el 29 de agosto de 1563 amplió el distrito de la audien-
cia de Charcas e incluyó en él los teritorios de Tucumán, Juríes y Diaguitas
qu€ se apa¡taron de la gobernación de Chle: Avemos aco¡dado de Io proveer
y ordenar asl y apanar la dicha gobemación de Tucumón, luñes y Diqgitas de
la dicha gobemación de Chile e incluirlas en el distrito de los Charcas' .

I¿s discusiones originadas por la fijación del distrito de la audiencia de
Charcas llevaron a estudiar la posibilidad de erigir una audiencia en Chile,
así lo deja entrever una información levantada de oficio por el Consejo de
Indias en agosto de 1563 en la que se preguntó a diversos vecinos de los rei-
nos del Perrl acerca de los distritos que convendría fijarles a cada una de las
audiencias del vi¡reinato. La sexta de las preguntas de dicha información
deúa: Fuele preguntado sy en caso que se oüese de asenta¡ audiencia real en
la provincia de Chile ¿ dónde les estaña mds commodo acudir con sus nego-

2 trr,rr"r, Robcro (n.1), p. 15. c¡fts dcl liccnciado Maticnzo al rey, Lo6 Rcycs,
13/w /1561.

3 
Levu,ur.a, Robcno 1n.1), p.28. cara dc la audicncia dc charcas al re y,l-aPhta2/x/1:'61.

4 ruí¿...
5 l,rvru-rrn" noocno 1n.1), p. 527. Rc¡l pro!'isión, t¡6 Rctcs, 22/5/1561.

6 lbl¿...
7 l"e.aru8s, Roo".to 1r.f), p. 589. Rc¡l provisi 6n, Gr¡adalaiañ., n fv1l1l/l!'63,
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c¡os a los vez¡nos y momdores de las üchas pmvincias de Tuatmón y Diagui-
tas y las ota comarconas o la ücha audiencia de Chile o a ta d¿ los Charcasa.

A.l estudio de los términos que habrían de darse a los distritos de las
audiencias del vfureinato peruano se sumó como motivo pa¡a pensar eD creíü
una audiencia en Chile, las reiteradas quejas que los ministros del tribunal de
Lima y los vecinos del reino dirigfan al monarc¿ por el desacertado gobi€rno
de Villagra y por lo dilatada e infructuosa que resultaba la guerra contra los
naturales de Chile. En este sentido el c¿bildo de Santiago decía al rey el 3 de
diciembre de 15ó3 que:

'En¡endemos que los naturales, siendo, como son, belicosos, han
entendido el temor que a los naturales tienen los españoles y el
gobernador, no tan obedecido como seria menester, por donde
deseamos Vuestru Mojestad fuese senida de enviar Audiencia Real
que en ella resida, o aquello que más al servicio de Vuestra Majestad
conviniese; porque la Audiencia parece s€r al presente temprano,
por tener paz y justicia, tendríamos contento, aunque padecemos
gran pobreza, por haber sido esta la más trabajosa iierra que se ha
descubierto en las lndias, especialmente para .los que la hemos des-
cubierto e poblado e conquistado tantas veces"v.

El licenciado Monzón, por esta misma época, escribía al monarca desde
Lima una carta recibida en el Consejo el 24 de abril de 15ó4 donde insistía €n
la imperiosa necesidad que había de poner audiencia en Chile, pues de lo
contrario se perdería el reino:

'No proveyendo en ese Real Consejo de p€rsona que gobierne,
podría Vuestra Majestad cometerlo al abdiencia de los Cha¡cas o a
la de Chile, porque como tengo escrito a Vuestra Majestad, no
habiendo abdiencia en Chile sc perderá del todo, porque aunqu€ no
bubiere otros pleytos sino los agraüos del gove¡nador y tenientes
certifico a Vu€stra Majestad que era tan necesario como esta. Ll€-
gado Francisco de Villagra a Chile quitó todos los indios y chácaras
y tierra que habla dado don Ga¡cia de Mendoza y sobre esto él y sus
t€nientes han hecho grandes agraüos a los vecinos de aquella tierra
y desacatos contra las provisiones desta abdiencia"ru.

8 L"vlatro, Robcrto (n.l), p.530. Infonnaciór lc\¡¿nrad. por.l Conscjo dc lndias, Maond,
3[w\/1s63.
9 

Cotn"ión d" dnu.rr.ot inédi.ot pan la h¿taoriade Ctu:l¿ (adctantc CDIHCH.), r. XXIX, la.
scric, p.3ó7. El cabildodc Santiago al rcy, Santiago,3/Xll/l X.

10 CDI[¡CH., ,. I (2á. rcic), doc. t, pp. 16.1?. El l¡ccrciado Morzóri al ¡cy, s/f, rccibida cn cl
c-l,nrr¡o.lUllV /15(A.
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El 24 de noviemb¡e de 1564 insistía el licenciado Monzón al monarca
sobre este asunto y le reiteraba que: ya he escrito a Vuestro Mqjestad lo que
conviene que haya audieneia para el sosiego y bien de aquella tienatt. La cit-
dad de Concepción expresaba al licenciado Castro, en enero de 1565, que:
todo el rcyn estó canssdo deslo de gobemadores, que la cosa mds deseoda
que tenemos es una Auüencia Real en, gstas provincias, por donde ntós claro
se entenderón los agrqvios que se hacenL¿.

El licenciado Lope García de Castro, llegado a Lima en 1564 como presi-
dente de dicha audiencia, prontamente compartió el juicio de los vecinos de
Chile en cuanto a la necesidad que había de una audiencia y desde tcmprano
se lo representó al monarca. El3 de ma¡zo de 1565 esc¡ibía al rey que:

"No puedo dejar de avisar a Vuestra Majestad, que al descargo de su
¡eal conciencia conviene que se ponga una audiencia en las provin-
cias de Chile, porque las crueldades que hay y han hecho los gober-
nadores y el poco recaudo que los mismos gobernadores han puesto
en la Real Hacienda no lo puedo significar por carta. Yo les hc
enüado a tomar cuenta de la Real Hacienda conforme a un capítulo
de la inst¡ucción que Vuestra Majestad me dio y tengo entendido
que el poco castigo que se ha hecho sobre las crueldades y malos
tratamientos que se han hecho en los naturales han sido las causas

de su levantamiento.,.Y como hombre que €stoy en esta tierra y
tengo la cosa presente me parece que Vuestra Majestad lo puede
proveer sin costa mandando que la audiencia que está en Quito se

pase a Chile, porque certifico a Vuestra Majestad que bastan para
este reyno esta audiencia y la de Charcas y al tiempo doy por tcstigo
dello, porque no hay- negocios en la provincia del Quito que hayan
menester audiencia"rr.

En abril del mismo año de 1565 reiteraba el licenciado Castro que:

"Escrito he a Vu€stra Señoría cuánta necesidad hay para el descargo
de la conciencia de Su Majestad que se ponga una audiencia en

11 Ac¡o¡ur^ Crlr¡¡^ DE r,r HlsloruA, R.d/ 4 udiencia de Concepción I5óA1573. [bcunpn¡os
para su estudio (S¿ntiago, 192), doc. 167, p.233. C¿¡la dcl lice¡c¡ado Monzón al r€y, Lima,
m/)t/lsu.
12 COUtClt., ,. I 1Za" . *ti.'t, doc.13, pp. &A. t¡ ciudad dc C.on.lpción al licrnciado Crs-
tt!, CooccFión, 23l/15ó5.

f3 COlHCn, t. I (2da. s.¡ic), doc. 15, pp. 3!34. El liccnc¡¡do C¡srro ¡l r€y, I¡6 Rc)€s,
6/ul1ffi.
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Chile y que esto se podrla hacer sin costa de Su Majestad, envia¡do
la audiencia de Quito alll, porque en Quito no es necesaria'I4.

Estas mismas razones las repetía en junio de dicho año:

"Escrito tengo a Vuestra Señorla, cuán nec¡saria es la Audiencia en
Chile y cuán poco necesaria es en Quito y cómo con la sobra de una
se podría remediar la falta de_ la otra, porque en euito, maldita sea
la necesidad que hay de ella"r).

Las instancias del presidente de la audiencia limeña dieron fruto, pues a
principios de 1565, Felipe II decidió la creación de una audiencia real en el
reino de Chile, con asiento en la ciudad de Concepción, para poner atajo a
los abusos de los gobernadores y procurar el pronto término de la guerra
contra los naturales, además de ser útil para lograr un mejor cuidado de la
real hacienda.

II. EREccIoN y ESfABLECTMIENTo DE L¿, AUDTENCIA

El tefo de la real cédula de erección de la real audiencia de Concepción se
desconoce, aunque los nombramientos de sus oidores se despacharon el 14
de enero de 1565 y sus Ordenanzas se expidieron en San Martín el 18 de
mayo de dicho año.

Diversas reales disposiciones ofrecen noticias parciales sobre los motivos
de su e¡ección. Asl la real proüsión del 14 de enero de 1565 que contiene el
título del oidor Egas Venegas reza lo siguiente:

"Por cuanto Nos, deseando el bien y pro común de las nuestras
Indias, y porque nuestros súbditos y naturales alcancen justicia, y los
naturales de las dichas Indias sean instruidos y bien tratados como
vasallos nuestros übres como los son, habemos acordado de mandar
proveer una nuestra audiencia y cancillería real que resida en la ciu-

14. 
,CDIHCU., r. t 1?aa. se¡ie), doc. 1ó, pp. 34-35. El licenciado C-ast¡o al Cons€jo, Los Reyes,

26/rv lts6s.

]1,,:f-ilSt:, t. r (2da. s€ric), doc. l?, p. 3ó. Et ticcnciado Castrc al c-ons€jo, r.os Rc)¡es,
l5/vvl565.ldcas scncjanles las ¡E¡lcraba cr cá¡ta dcl 23 dc scptiemWe de 1363: sienprá ne
s¡do. de oliliól qu¿ Vuesia Mdjestad deMa mandar pono uná audimcia alfi y que 'podrla

elvfise It d! Quito,- pot tue yo digo a y.M. que no es n;esaia dotd¿ esá; cn otra ác'25 ác scp.
tieñbrE dc igual año i¡sistíat el doctor Rivat, oidor de ta audi¿ncia da euito me eseribió esa
co¡ta qua originalmerúe entlo con estq V.5., eeú pot etlo cual ando aquelgobicno y pr em es
que h¿ escrito qu¿ conviene que oqueUa audi¿ncia vaya a Chitq potqa'oUI;o ,s nieí"A"; y cn
otm dc 12 dc- cnc¡D dc 156ó cxprcsaba quc: er Cniti es n¿nenir oia Audi¿rrdia coño pot osas
h¿ esc,tito 

-a 
V"ri. a la cual se k debe dot pot ditúito toda la gobemeción de CNk hasta el Esf.e-

cho de Magallin¿s y toda la gob¿lnaciót da Tucumán coi-,odo lo qu¿ nás se da&ubti¿ra pr
aque 6 panet.
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dad de la Concepción de las proüncias de Chile, en la cual haya tres

oiaot"r f * pr"iia"ot...."lu '

I¿s motivaciones citadas en esta real provisión, no hacían más que reite-
rar aquelfas que se venían expresando desdE las Ordenanzas antiguss de

audiencias de 1528 despachadas para la de México, donde se decía que: No¡
deseando el bien y proconún de los dichos nuestros Reytos y provincias, y
porque ,vestros súbditos y nan¿rales que pidiesen justicia la dcagasen, y
zelando el servicio de Dios nuestro Señoq bien y provecho e slivio de nuestrcs

súbütos e nantrales, e la paz y sosiego de los pueblos de diclto Nueva

España-.,avenos -scotdado de mandar proveer de una nueslra Audíencia y
Chuncilleña realt' . En lo tocante a la instrucción y buen tratamiento do los

naturales, la citada ¡eal provisión es tributaria de las Leyes Nuevas de L542,

cuyo capítulo 7 declaraba que: Nueslro principal yúenlo y voluntad siempre ha

sido y es de la consenagión y ognrcnto de los yndios, y que sesn ynstruidos y
enseñados en las cosas de nuesÚa Sancta Fe Calholica, y biett tr ados corrto
penonos libres y vosollos nuestros, co,rto lo so,tl6.

Dos reales cédulas del 13 de septiembre de 15ó5 despachadas a la recién

erigida audiencia confirman lo decisivo de las instancias del presidente Lope
García de Castro para el establecimiento del tribunal, pues en ella se declara
que: a Nos se ln lrccln reloción por el licencíado Castro del tuestro Cotüeio
de los Indias y presidcnte de la nuestrq audí¿ncia reol que reside ¿u la ciudad
de Los Reyes de las provincias del Peru," y tras ella se le dan diversas instruc-

ciones al presidente y oidores.
l-as mismas reales cédulas de septiembre de 1565 daban cuenta de haber

sido la pacificación y buen tratamiento de los indios una de las principales
razones para habe¡ acordado la creación del tribunal, así se decía a los oido-
res que por ser este negoc¡o de la cqlidad e intporla,tcia que veis para la Eie-
tud y sosiego de esa tiena...os lo habenros querido encatgor pañiculamrct e,-" y
le insistía et que'. entendeúis por otta nuestta céú a E& Iúbentos ttúttdado
dqr pan ess audiencia, se ordena que tengan pañia ar cuetúa cott que la
dicha pacífcación se lnga sin dano de los dichos itdios, Ios cuales seatt atraí-
dos y persuadidos con buaus palabros, guordondo ett ello lo que Pot,urcstras
cédulas y provisiones e ins!rucciones estó trtondadott, reiterándoles r¡re pro-

1ó A.^ou"r C.,run DEr HrsroRrl (n.11), d $.145, pp.201-202.

17 
Eo S^nanur-A"atlt^ BERN^1, José, Las Oratenanzas de tas Audiencias de hú¡as (1511-

1E21), (Maórid, L992),9.17. Las Ordmanzos de 7528 pa¡a la de Santo Domingo no conlenían
esle pcríodo.

18 En s^n.nur-A*.,Lr^ BERNAL,JoSé (n.1?), p. 105.

19 A. or", ct,L*^ DE rA HrrroR¡  (n.l I ), doc. 21, pp. 89-90. R-C., Segovia, 13/lX/15ó5.

D lbíd"..
21 t¡i¿"-.
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veóis como la ücha paciftcación se haga con toda paz y amor y con el menos
daño qu.e sergudiere de los dichos indios, atqéndolos con buenas palabras y
persuasnnes-- .

El cuidado de la hacienda real, también se tuvo en cuenta para decidir la
c¡eación de la audiencia y por ello una de las primeras reales cédulas de
comisión despachada para un ministro del tribunal fue la del 15 de julio de
15ó5, que encargó al oidor Egas Venegas que llegado que seóis a la dicha
provincia de Chile, toméis a los nuestros oficiales de Ia dicha provincia y a sus

lugares tenienles cuenls de todo el liempo que la tuvieren por dat de nuestra
hacienda...y haréis que se lenga mucho cuidado de que no ande fuera de la
Real Caja ningún, oro ni plata, ni lwcienda nuesta, sino que bdo lo que
anduviere luera della se meta dentro y lego coryo al dicho tesorero" , Es¡o se
había dispuesto porque, decía la corona, hasla agora o tarcnns av¡so ni rcla-
ciótt de Ete se le haya tontado la dicho cuenta".

La planta de establecimiento de la real audiencia, según los reales títulos
despachados a sus ministros era de tres oidores, un presidente letrado y un
fiscal; además de los restantes oficiales suballernos, cuya actu.ación se reglaba
por sus Ordenonms, despachadas el 18 de mayo de l5ó5", tales eran un
relator, un alguacil mayor y sus tenientes, escribanos, intérprete, un capellán
y un portero.

Por reales provisiones despachadas el 14 de enero de 1565 se expidieron
los títulos a los oidores provistos para el nuevo tribunal, con goce a un salario
anual de cuatro mil pesos. Los nombramientos recayeron en los licenciados
Egas Venegas, en calidad de decano; Juan To¡res de Vera y Aragón y
Gabriel Serra y Ronquillo. Por real provisión fechada en Segovia el 14 de
septiembre de 1565 se designó como presidente del tribunal, con un sala¡io
de cinco mil pesos, al oidor de la audiencia de Lima, doctor Melchor Bravo
de Saravia; y por otra del 14 de diciemb¡e del mismo año se nombró para la
fiscalía al licenciado Alvaro García de Navia y Estrada, con un salario anual
de tres mil pesos.

[-os ohcios subalternos se proveyeron en los siguientes sujetos: alguacil
mayor, Diego Ortega Morejón, por real provisión fechada en Madrid el 2 de
abril de 1565; relator, el bachiller Baltazar Valencia, por real provisión des-
pachada en Madrid el 4 de mayo de 1565; portero, Gregorio Torres, por real
provisión dada en Mad¡id el 14 de enero de 1565, aunque luego, po¡ otra real
provisión despachada en el Monaste¡io de Guisando el 20 de abril del mismo
año, se concedió dicha plaza a Juan Gutiérrez de Dueñas.

22 lbíd...
23 

lbíd"m, do". 15, p.84. RC., Et Escoriat, r5lVIIlr565.

4lbíd"nr.

5 
Eo Ac¡oeur¡ Cr¡r¡¡A DE LA H¡sroRr (n.11), pp. 23-6E.



138 lA REAL AuDrENcrA DEcoNcEpcroN (1565-1575)

Los oidores proüstos en euero de 1565, principiaron inmediatamente a

organizar su paso a Indias. Así el ücenciado Egas Venegas, obtuvo por real
cédula despachada en Madrid el 13 de febrero de 1565 que se le soco¡riera
con 500 pesos de o ro para se aderemr y pmveer de lo neceiario para su viaje26 ,
los que le serían entregados por los oñciales reales de Sevilla y se les des-
conta¡ían de su salario; luego obtuvo, por real cédula fechada en Madrid el 6
de abril de 15ó5, que se le adelantaran 500 pesos más de su salario con cargo
a las reales cajas de Castilla del Oro en Tie¡ra Firme. Este oidor pasó a

Indias en compañía de varios criados, para lo que había obtenido licencia por
real cédula de 17 de agosto de 15ó5. De su parte, el oidor Juan Torres de
Vera y Aragón, también obtuvo que se le auxiliase con 500 pesos a cuenta de
su salario, por cédula del 13 de marzo de 15ó5, y otros 500 más por cédula de
6 de abril; dándosele además licencia para llevar seis criados, tres esclavos
negros, 500 ducados en joyas de oro y plata y /as annos ofensivas y defensivas

Erc hub¡erc nrcttestef' . Su colega Gabriel Serra, consiguió también un ade-
lanto de 500 pesos por real cédula de 25 de febrero de 1565 y otros 500 más
por cédula de 6 de abril del mismo año, además obtuvo licencia para pasar a

Indias junto a su mujer e hijos, seis criados y ocho mujeres para su servic^io,

tres esclavos lib¡es de derechos y quinientos pesos en onzas de oro y plataiE.
El fiscal Navia y Estrada también obtuvo dos remesas de 500 pesos por

cédulas de 6 y 8 de abril de 1565, además de licencias para llevar consigo a su
mujer e hijos, seis criados y ocho mrujeres, más tres €sclavos y paro que pueda
llevar cieftas amns para su senicio-' .

Los tres oidores se embarcaron ¡umbo a su nuevo destino a fines de 1565.

Apenas llegados a Tierra Firme, por el mes de feb¡ero del año siguientc,
falleció el oido¡ Gabriel Serra, por lo que continuaron el viaje solamente los
dos restantes, más la familia del minisro difunto. En mayo de 156ó arribaron
a Lima, donde les esperaba el presidente provisto Melchor Bravo de Saravia,
quien aun no había ¡ecibido los reales despachos que contenían su nombra-
miento y, aunque se abrieron los pliegos que los oidores traían de la penín-
sula, no aparecieron por parte alguna, ni menos s€ le lrataba como tal en
alguna cédula, por lo cual, avisaba desde Lima el oidor Venegas al monarca
que por ahora no ya a seruir su plaza, por to hallarse su provisiótt, ri que eu
otra o en olguna cédt.lo, Vuestru Mqjestod le llante presidentes.

En enero de 15ó7 partieron desde Lima únicamente los oidores Venegas
y Torres de Vera. En junio de 15ó7 llegaron a la Serena, donde fueron
rccibid.os por el copiki,t Alyaro de Mendoza, naturol de Exlretnaduro, por

26 A.^orrr, Cn,rrn^ De L^ HsroRrA (n.l l), doc. 3, p. 71. RC., Madr rd, 13/ll/1565.

2? 
Ibídem, doc. 5, pp. 7}'74. R.C., Madrid, 13/11111565.

x b;aem, pp.t2-ll.

29 
tbídcrn, doc. s, pp. 78{0.

I 
COIHCU., r. I1ZA". scric), doc.33, p. ?9. Egas Vencgas at rey, [¡s Re yes,22/tx/15lf..
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teniente Q-gobcmador, con muchas hvenciones Ete maaü se hiciesen para
alegrallossL, y por Juaa Godfnea alc¿lde del cabildo de Santiago, a quien en
sesión del dos de mayo de 1567 de dicha corporación se le había comisionado
para ir a la Sercta a besat l¿s manos a los- Jeñores prcsidenae e oyfures que
vimm e a d.arles el parabién dc su venidas¿. En el mes de julio, los oidores
recalaron en Valparaíso, donde fueron recibidos por el cabildo de Santiago
en cuerpo, pues en sesión de la corporación del26 de junio se había amr-
dado, que:

"Por cuanto Su Majestad había (enviado) a este re)mo para asenta¡
la Audiencia Real en la cibdad de la Concepción, para lo cual han
llegado a la cibdad de la Serena los Señores Oydores, e se tiene
aviso que vendrán al puerto de Valparaíso desde dicha cibdad a
tomar puerto para ir en seguirniento del dicho viaje para ir a asentar
la dicha Real Audiencia, para lo cual e para aviar a los dichos Seño-
res Oydores e proveer lo que más convenga al servicio de Su
Majestad en el sustento de este reyno, han acordado qy€ vayan al
dicho puerto la Justicia e Regimiento desta dicha cibdad"''.

En Valparaíso los oidores freron visitados (k todos los nobles que en la
ciudad había, ündole el parabién de su venida y festejúndoles como mejor
pudieron, porque Santiago es un pueblo fénil, vicioso de todas cosas, nuy
bastantentente proveído para la üvienda de toda suetle de hombres. Se holga-
rott allí, rogúndoles y piüéndoselo por merced en nombre de toda la república

fuesen (a) aquella ciudad no lo quisieron hacer, diciendo no talan orden para
pasar etr pueblo algutto, si no era en la Concepciótt, donde el Rey les mandaba
asentar su Audiencr¿r. Se embarca¡on, luego, hacia su destino y después de
una dificultosa navegación desembarcaron en Talcahuano, lugar al que una
tempestad les había obligado a tocar tie¡ra, para finalmente entrar a Concep-
ción el primer día de agosto de 15ó7.

El martes cinco de agosto de 'J.567 los señor¿s licenciado Egas Venegas e
licenciado loatt Tones de Vera, oydores tle lo dicha Real Audíencia, rescibie-
ron ansi las vsras de la reol justicia e hicieron el juromento e solenidad que

debían en tittud de-los títulos que de los dichos of;cios tienen y comenzaton a
usarlos y cjercerlosr), y el domingo diez de agosto se rescibió el Setlo Real d4

3l 
Gona,o*^ M^^^noLúo, Algñso, H¿saoña d¿ chile desd¿ su descubtittúen,'D h4ía el aio d¿

I575, cr' Colección de Hisroñodo¡e' (Santi¿go, l8ó2),l- Il, p. 15S.

32 
Actas del cabildo d c santíago, t. fl,.n cokcción de Histoñadorcs (Sa¡ttiago, 1898), r. XVIL

33 
tbídem, pp. lól-1ó2.

I conc,o^o Mo^"orEro, Alonso (n. 31), r. u, p. 155.

35 CDIHct¡., ,. I (2da. se¡¡e), p. 102. Testimonio dc cómo y cuándo s¿ abdó ¡a audiencia dc
Chi(c. Conccp<ióri, l9/Xl/1S67.
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dicha Reol Auüencia, con la solenidad que se reqtela, y delante de él los
dichos señores oydores lorltarcn h¿cer e hicieron el juratnento e solenidad que
se requerla y deblan hocef.

La recepción del real sello en Indias revestía especial gala y fausto,
supuesto que él representaba a la persona misma del monarca y, por ello, se

había despachado una real édula fechada el 17 de julio de 1565, dirigida a la
recién creada auüeocia de Concepción para i$truirla en el ceremonial de
recepción que habría de guardarse en la entrada y recibimiento del sello ¡eal.
En su parte más signihcativa, dicha disposición prescribía:

"...Porque como sabéis cuando el nuestro sello entra en cualquiera
de las nuestras audiencias reales de estos reinos entra con la autori-
dad que si nuestra real persona entra¡€, y ansí es justo y conviene
que se haga en la dicha ciudad de.la Co¡cepción, por ende, Yo vos

mando que tengáis cuidado llegando que sea el dicho sello a la dicha
proüncia de Chile antes que entre en la dicha ciudad de la Concep
ción de salir vosotros y la justicia y regimiento de la dicha ciudad un
buen trecho fue¡a de ella a recibir el dicho sello, y desde donde estu-
viere hasta la dicha ciudad vaya encima de una mula o de un caballo
bien aderezado, y vos el presidente y oydor más antiguo lo llevad en
mano con toda la veneración que se requiere, según y como se

acostumbra hacer en las audiencias reales de estos reinos, y ansí por
esta orden iréis hasta exponer en la Casa de la Audiencia Real
donde dicho sello esté y en ella tenga cargo de élJa dicha persona
que hubiere de serür el dicho oficio de chanciller... ''

En cumplimiento de esta real disposición el ceremonial realizado cn Con-
cepción para la entrada en la ciudad del sello fue cuidadosamente preparado:
para lo cual hicieron un cadalso en la plaza princípal a dotule llet'oron el Scllo
Real en utt caballo icanrctúe aderczado, y debajo de palio conto es cctsttunbre
y allí Io recibieron los oidores con el qparalo y gravedod que para tol ¡:aso st

requena
La audiencia se había instalado así con la sola presencia de dos de sus

oidores, pues el presidente se encontraba en Lima en espera de su real tftulo;
el tercer oidor había mue¡to en Tie¡ra Firme, y el fiscal se hallaba enfermo
en el Perr1. Para suplir la ausencia de este último, proveyeron los oidorcs al
licenciado Diego de Rivas, como fiscal od interint con un salario anual ds trcs
mil pesos. Como no habían llegado los titulares de algunos oficios subalter-
nos, nombraron al bachille¡ Baltazar Sánchez como capellán de la cárcel con

$ Ibíd"r.
3? Ac^oevn Cu¡rE¡!^ DE r^ HrsroR¡A (n. l1), doc. 18, p. 87.

3 M¡¡¡ño oe tosERA ,Pedrc, Crónica det REno de Chik, et Cotección de Historiodores (san-
riago, 18ó5), t. V, p.308.
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mil pesos de salario; a Juan Rodrlguez como portero, con cuatrocientos cin-
cuenta p€sos de salario; y a un indio como intérprete con doscientos cin-
cuenta pesos. Nombraron también a Antonio Quevedo como escriba¡o de
cámara del tribunal.

Finalmente, el 22 de agosto de 1567 los dichos señores se comenzaron a
sentar y se sentaron en los estrsdos de esta Real Audiencia para en ellos olr y
determinar los pleytos y alusas que en ella xuniesen y el ücho üa por nos el
secretaio fueron leldas y publicadas las Ordenanzns de Ia dicha Real Auüen-

"io39
Noticiada que había sido la corona de la muerte del oidor Gabriel Serra,

proveyó en su reemplazo al doctor Diego Martínez de Peralta, por real pro-
visión despachada en Madrid el 23 de sepriembre de 156óm, quien arribó a
Lima en agosto de 15ó7 y desde aüí partió junto al fiscal Navia y Estrada y al
presidente Bravo de Saravia, que a la sazón había ¡ecibido sus reales despa-
chos , por el mes de septiembre de aquel año41. En ene¡o de 1568 llegó la
comitiva a la Serena, donde el presidenae lue rescibido por el cabildo de
aquella cidad y por el comendador Pedro de Mezo, nstural de Córdoba, que
era conegidor puesto por el audiencia, cott tttucha alegrío, aderezando las
calles por donde había de pasar conforme a su posible, porque Coquimbo tiene
rrueve vecittos y tto,nós a cousa de tetrcr pocos itdios...Después de ser al!í bien
rescibido.en contet anlietúo del{,ueblo, trató cómo venir por tiena con su casa,
,nuJct e ltUos Erc Consrgo lra¡o -.

El presidente pasó a Santiago donde fue suntuosamente recibido y, luego
de asentar su casa y familia, partió hacia su destino para, finalmente por el
nrcs de julio de 1568 llegaron allí (Concepción) el doctor Saravia y doctor
Peralta y licetrciodo Navia y todos fueron rescíbidos o sus oficios de presidente
y gobenndor y capitón general, oidor y liscafr. Sólo en esra época la planta
del tribunal estuvo completa, por encontrarse su presidente, doctor Melchor
Bravo de Saravia; el oidor decano, licenciado Egas Venegas y los dos restan-
tes oidores, licenciado Juan Torres de Vera y Aragón y el doctor Diego Mar-
tínez de Peralta, provisto en la plaza vaca por muerte de su colega Serra y
Ronquillo, y además había asumido el fiscal propietario Alvaro Ga¡cía de
Navia y Estrada. Las únicas alteraciones que sufrió esta composición de Ia
audiencia se produjeron en 1574, cuando mu¡ió el hscal Navia y Estrada y el
oidor Venegas fue trasladado al ribunal de Lima y en su reemplazo se
designó al licenciado Jofré de Loayza.

39 COI[¡CH., r. I (2da. serie), p. 102. Tes¡¡mon¡o de cómo y cuándo se abrió ¡a audiencia de
Chile. Concepción, 19/XI/15ó7.

40 Acooeun Cu¡L¡x¡ DE r-a H¡sroRrA (n. tf), doc. 153, pp. 212-213.

41 
CDIHCU., ,. t 120". serie), p. 118. El docror pe¡alta at rey, 5/IXl15ó8.

42 co¡c,o*¡ Mo¡voLE o, Alonso (n.31), p. 164-165.

43 COIttCtt., T. t 1Zaa. serie), p. 265. t¡ audiencia al rey, Crncepció n,26N /t569.
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Casa de audiencia (1 ord.).
Jurisdicción del presidente y oidores en causas civiles y cri-

III. ORDENANZAS DE tA AUDIENCIA

L;s Ordenanzas para la audiencia de Concepción se expidieron por real pro-
üsión despachada en San Ma¡tín el 18 de mayo de r56f. Pertenecen a la
famiüa de ordenanz¿s de audiencias cuya cabeza y modelos fueron las elabo-
radas en Monzón el 4 de octubre de 15ó3 para los tribunales de Quito y

Charcas, llamadas Ordenanzas nuevas de audiencias, a diferencia de aquellas
otras de 1528-1530, denominadas obüamer.ae Ordensnzas antiguas.

Conforme a su modelo, las Ordenanzas de Quito del 4 de octub¡e de
1.56345, constaban de 312 capítulos distribuidos en 22 títulos estructurados de

la siguiente manera:

TiI. I
Tit. I¡

minales (35 ords.).
Tit. III Cosas de govierno (15 ords.).
Tit. Mleitos eclesiásticos (5 ords.).
Tit. V Hacienda ¡eal e ohciales de ella (9 ords.).
Tit. VI Penas de cámara (2 ords.).
Tit. VII Bienes de difuntos (1 ords.).
Tit.VIII Indios y cosas tocantes a ellos (9 ords.).
Tit. IX Fiscal (6 ords.).
Tit. X Alguacil mayor y su teniente (21 ords.).
Tit. XI Escrivanos de audiencia (65 ords.).
Tit. XII Relatores (31 ords.).
Tit. XIII Repartidor (1 ords.).
Tit. XIV Tasador (2 ords..¡.

Tit. XV Abogados (25 ords.).
Tit. XVI Procuradores (20 ords.).
Tit. XVII Receptores (30 ords.).
Tit. XVIII Porteros (4 ords.).
Tit. XIX Carceleros (12 ords.).
Tit. XX Intérpretes de audiencia (12 ords.).
Tit. XXI Arancel (2 ortls.).
Tit. XXII Archivos (4 ords.).

Como se ha anotado, el anteccdente de eslas Ordenanz¿s son las r¡r¿ela.r

de 1563, cuyas fuentes son las anti&rus de 1528 y 1530 (cerca de 30 rlc sus

ordenanzas); las Lq,es Nuevas de 1.542 (7 ordenanzas); diversas realcs cédu-

s vio. 1n. zs¡.

45 Vidc Roo¡¡cuez O RÍyJñEz, Jua¡ 8., InÍoducción a 16 Reates Ordenanzas de la Audiencia
de Quito, cn Anuario Históico-Jutíd¡co Ecuatoriano (¿dela¡tc AHJE), IV, Quito, 1976, pp. 257-
2ó4 R.Ha S,rroRREs, J<xé, Oñenaúzas de la Real Audiencia de Qui¿o, en AHJE., IV, Quito,
197ó, pp.311445; adeñás ahora SANcHEz-ARc[r BERNAL, Jo6é (n. l7),W. ¿,U7 y 189-247.
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las dictadas €ntre el lii de julio de 1530 y el 18 de octubre de 156l (aproxi-
madamente 25), y de las Ordenanzas del virrey Mendoza de 1!l8 y 1552
(cerca de ZX))6. 

'

IV. CAsAs DE AUDIENCIA

En cumplimiento de la primera ordenanza del t¡ibu¡al qr:r- disponla: qte en
la dicha ciudad de la Concepción de hs proincias de Chile haya casa de
auüenciq fu estén y habiten los dichos nuesws presidente y oido_res, y esté
nuesfro sello rcal y registro y cárcel y alcalde de etla y la funüción+t,los oiü-
res se preocupa¡on de establecerla y consta así que en 1569 se había levan-
tado, según noticia incidental que trae utra carta del bachiller Ga¡da de
Paredes, en la que escribe q:ue estándose paseando el licenciado luan Torres
de Ver4 oydor de Su Majestad y su general en este Rqno, junto a las casas del
Abdiencia, con el doctor Diego Mattlnez de Peralto, ansl mismo oydor de Su
Majestaf .

l-a sala de auüencia contaba con un estrado sobre el cual se sentaban los
oidores a hacer auüencia, separado por una reja de los asie¡tos donde se
situaban los abogados y demás oficiales. Estaba ella ricamente adornada con
dos doseles de Erciopelo carnel y almohadas4g, que los oidores comprqron
de un mercaler d¿ Lim4 parie-nte de uno dc ellos donde posamn cuando vinie-
ron, en harlo ucesivo precioN. Junto al Real Acuerdo se arregló otra sala
para capilla, que también fue provista con ornanentos que Venegas y Torres
de Vera habían comprado a crédito en I im¿. [.¿ cá¡cel se habiütó en dos
habitaciones que los oidores alquilaron en un lugar distinto al de las casas de
audienci4 hecho éste que fue uno de los capítulos que se les pusieron en sus
juicios de residencia.

El teremoto que asoló Concepción el 8 de febrero de l57O a ta hors de
misa moyor dejó muy a mal traer las casas de la audiencia y por ello i¡for-
naba el fiscal al presidente que: el licenciado ToÍes y el detor peralta")ues-
tros oidorcs, mudaron ls dicha Auiliencía y Tibunal Real s ota Sah>t.l-a,
traslación del tribunal dio lugar a ciertas disputas entre los oidores y el fiscal
Navia y Estrada, pues los primeros comenzaron a sentarse bajo dosel en el
estrado en sillos francesas de re$)aldo, y al fiscal le mmdaron en perjuicio y

,16 SANcHEz-ARcrrr BF¡N r" Jo6é, ¿4J /¡¡ar¡r¿J de lo.s Od¿nanzas d¿t viúe! Anlanio de Men-
doza paru la Audi¿n ia d¿ Nueea España de 1544 cn Podd y presión ftcat en ta Ant¿ri.a eslrd-
ñola (siglos XVI, XVII y Xm ), (Valladolid,l ;), W- 14U171.

47 A.^oeur^ Cu¡r.a., DB rrr H¡sroR¡ (n. 11), p. 23.

€ comcn',. n 1:t". sc¡ic), doc.58, p. 120.

49 
laíaem, ae. n, p.211. Liccnciado N¡via al *y, Cofldjpión, AN /É69.

$ Ibfd"r.
51 lolocn, doc. u2, pp. 32&329. El fi¡cal Nlvü ¡l prcsidc¡tc Br.r,o dc srnvi¡, lsl/úA.
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injwia de wesúo fsco que yo - esdibía Naúa - me asien!9 en un banco bajo
eÁ igoldod * Us aends pwuradorcs y oÍciales r¿abf2. Po¡ esra razón el
fiscal comunicó al presidente Bravo de Sa¡avia que mientras no den la orden
que a westm senicio conviene yo me he abstenido y abstendré de ir a Ia dicha
ioloí3. A¡te tal actitud los oidáres dictaron un deireto en el cual se le decía
al ftscal que se le manda que, sin embargo, de lo que üce asisn s la Audiencia
e o los negocios de Su Mojestad con aperc¡bimignto que si no lo hiciese tto
ganaró salaio algwn e será tenido por ousenae-. Tras esto, no le quedó a

Naüa y Estrada, más que concurrir al tribunal, pues su situación económica
era de gran necesidad.

v. LA AuDrENctA GosERNa¡oR¡55

Lns oidores Egas Venegas y Juan Torres de Vera y Aragón desde la instala-
ción de la audiencia el 10 de agosto de 15ó7 hasta el 1ó de agosto de 1568,
fecha del juramento del presidente Bravo de Saravia como gobernador y
capitán general del reino, ejercieron por sí el gobierno judicial, político y
militar del distrito de la audiencia que le había sido confiado al tribunal. En
el desempeño de tal comisión adoptaron diversas decisiones tocantes al
gobierno político y a la guerra, tales como proveer generales para la guerra
de Arauco en las personas de Martín Ruiz de Gamboa, Lorenzo Bernal y
Miguel de Velasco; designar corregidores en todos los partidos de la gobcr-
nación, hjándoles un salario de mil pesos, salvo el de Valdivia, al que se le
asignaron mil doscientos; nombrar escribano público y de cabildo en San-
tiago a Nicolás Garnica; ordenar a los oficiales reales residentes en Santiago
qu€ pasaren a Concepción; proveer los oficios subalternos del tribunal; tratar
de quitar el servicio personal de los indios, etc.

Melchor Bravo de Saravia'asumió como gobernador y capitán general del
reino el ló de agosto de 15ó8 y desde aquel día cesó la audiencia en el ejcrci-
cio del gobierno político y militar de su distrito, pues el título de gobernador
despachado en favor de Bravo de Saravia el 27 de septiembre de 1567 así lo
mandaba al prescribir:

"Por la satisfacción que tenemos de mestra persona y po.que atcn-
demos que así cumple a nuest¡o servicio y buena gobernación de
aquella ti€rra, habemos acordado qxe vos solo tengóis la gobenación
de ella y seáis nuestfo capitán general, y proveáis los repartimientos

52 ¡bíd"..
53 rbid"..
I Ibi¿...
5J Vid" S^ru^a Monou¡L¡-or, Maru€|, ¿arf¡r nc¡ones ate gob¡¿mo de la audienc¡o de Chite, en
tll Congr.to del Ins.ituto Inrcnacional de Historia del Derccho Indiono (Mad¡id, l9?3), pp. 597-
622.
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de indios que se hubiesen de encomendar y los otros que se hubie-
sen de proveer así como lo ha hecho hasta aquí la dicha audiencia,
por ende por la irresente vos damos poder y facütad pa¡a qu€ vos

solo tengáis la gobernación de las dichas provincias de Chile y de
todo el distrito de la dicha audiencia y seáis nuestro capitán general
de las dichas proünciasJ6.

El nombramiento de Bravo de Saravia limitaba la actuación de la audien-
cia a la competencia que le era propia, vale decir, a la administración de jus-
ticia en nombre del monarca a los estantes y habitantes de su distrito; sin
embargo, a pesar de la claridad del título del gobernador, los oidores desde

el L0 de noviembre de 1573 y hasta la supresión del tribunal, pretendieron el
gobierno del reino en desmedro de Bravo de Saravia apoyando sus aspiracio-
nes en la confusa ¡edacción de una real cédula de 30 de abril de 1571, que en
una de sus frases decía, para dirigirse a los oidores, porque vosotros estéis

nús desoatpados para Ia aúrúnisttaciótr dc nuesta justicia y gobiemosl . Con
este argumento, de encomendarles el rey el gobierno de su distrito, se opu-
sieron al presidente gobernador, anularon los repartimieutos de indios que
había hecho y dieron pie a tantos alborotos que ellos fueron unos de los
motivos que se tuvieron presentes al tiempo de suprimir el tribunal.

Recibida y obedecida que fue por los oidores la real cédula de 30 de
diciembre de 157L ordenaron al escribano de cámara en el acue¡do del 10 de
noviembre de 1573 que notificara al presidente el siguiente decreto:

"...Oue Su Señoría no entienda en más de ser presidente de la Real
Audiencia y entienda en las cosas de justicia y gobierno juntamente
con los dichos señores oidores...Y de aquí adelante no entienda en
cosa ninguna tocante al gobierno de este reino sin los dichos seño¡es
como Su Majestad le manda, ni provea ni haga merced de cosa
alguna, con protestación que la hacían que lo que- proveyere he
hiciere sin ellos sea en sí ninguna y de ningún efecto'Dó.

Enterado Bravo de Saravia de tamañas pretensiones de los oidores se

resistió a ellas y al día siguiente contestó a los ministros que:

"...E1 tiene por concesión de Su Majestad el gobierno solo y por
comisión de los oficios de este reino y encomienda de indios y otras

5ó colHCH., t. t 1zou. serie), doc. 4?, pp. 101-102.

57 COIgCf¡., t. I (2da- se¡ie), doc. 17. vide S{NcHEz BELTA, Ismael, ¿dr oudiencias y et
gobiemo de las Indias (siglos XVI-WII), .1 Reeiía de Es.udios H¿nórko-JütaicoJ (adela¡tc
REHJ.), ll (Valparaíso , Dm, W. 159-186, y ahoñ en s! Derccho lndiano Esudio' II Fu¿ntes.
Literauro Jutídica. Derccho Público (Parnplona,1991), pp. f9-589.

58 
COIUCU., t. n lZoa. seric), doc. 15. Acucrdo dc la audicncia, Conccpción, 10/)<l/15?3.
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|.os días siguientes se repitieron los mutuos requerimientos por la defensa

de sus pretendidas competencias; así los tenaces oidores en acuerdo del 20 de

noviembre de 1573 decla¡aron:

"...Que revocaban y revocaron, daban y dieron por ningunos y de

ningún valor y efecto todas y cualquier encomiendas de indios y

otras cualquier cosas y proveimientos que el dicho señor presidente

hubiere dado y hecho...Y todo lo demás que de aquí adelante hiciere
y proveyere y despachare tocante al gobierno sin esta Real Audien-
cia para que todo ello no valga ni haga fe en juicio ni fuera de él y
sobre ello mandaron dar y librar -cartas y provisiones de Su Majestad

para que así se guarde y cumpla"fl.

Días después, oidores y presidente acordaron someter la disputa al virrey

del Perú para que declarase 4 Wién pedenece el gobiemo, si al Señor Presi-

denle con Ia Audiencia o sitt ellaot. A pesar de esto nada s€ solucionó porque

el virrey despachó una ambigua respuesta dirigida al oidor Torres de Vera, a

la sazón decano por el ascenso de Venegas a Lima, en la que le recomendaba

que se satisficie¡a con lo que es obligado, persuodietúo y ertderezartdo lo que

pudiere y en lo dends dejar Ia nrcno a quien el rey se lo diere"'.
Como no cesaban los desencuentros entre el presidente y los oidores, quc

en la práctica impedían el gobierno de Bravo de Saravia, cansado éste en

enero de 1574 solicitó al monarca que le diera:

"...Licencia para retraerme a acabar en un rincÓn los pocos años que

me quedan de üda, porque no es razón que con tanta afrenta y qui-

tándome Vu€st¡a Merced el gobierno y capitanía general y provisión

de oficios y encomiendas de indios de que me había hecho merced

por la proüsión que va con esta, quede en esta tierra, mayormente
habiendo yo enviado antes a suplicar a Vuestra Majestad me sacase

59 luío"., p. 28.

@ COIHcH., l. II (2da. seri€), doc. 16, pp. 30-31. Acuerdo d€ la audienc¡a, Cor)cePción'

20lxt/1s13.

61 luíoem, doc.24, pp,4 7. El fiscal Navia y Bslmda al ür¡cy, conc€ Wión,24/xl/1514.

62 colgcf¡., 1. lI (2da. s€rie), doc. 39, pp. 7}'?5- El viffey Tolcdo a Torres de vera, Lima,
1s74.
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gracias y mercedes que en nombre de Su Majestad se hicieron en é1,

en lo cual manda a los señores oidores libremente s€ lo dejen usar y

en razón de lo tocante y pertenecietrte no se entrometan directe ni
indirecte d eD m^s de las cosas de justicia, las cuales administren con

él'se.
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de ella y nandase servfule en otra parte, donde con nenos trabajo lo
pudiese hacers.

Por esta época ya se había despachado la real édula que suprinía la
audiencia de Concepción y que enviaba al ücenciado Calderón como teniente
general del reino con competencia para entender en todas las apelaciones y
con expresa comisión para residenciar a los ministros del efinto tribunal.

VI. AcTUAcIoN DE IA AUDIENCIA

Las audiencias eran tribuuales vicariales del monarca, pues cumplían perso-
nalmente un deber propio del príncipe: mantener a su pueblo en justicia y eo
paz. Por ello la competencia de la audiencia sólo se referla al ejercicio de la
justicia, entendida en un sentido anpüo, no restringida a la sola solución de
conflictos entre pa¡tes, sino a la manera medioeval es decir, una actuación
preventiva y represiva enderezada a asegurar a cada uno lo suyo y de este
modo hacer efectiva la justicia y el estricto cumplimiento de las leyes en pro
de los habitantes de su distrito. Se está, pues, ant€ una concepción judicial
del gobierno, cuya imagen precisamente es la del rey justiciero, puesto sobre
las gentes para ma¡tenirhJ en justicia y eu paz, propiá de h Edad Medias.

De esta manera la competencia de las audiencias indianas se traducía en
que eran, dentro de sus distritos, las defensoras y guarüa¡ras del derecho en
su acepción más amplia. l-o que se manifestaba en dos grandes órdenes de
mate¡ias: hacer justicia al monarca y hacer justicia a los vasallos en general y,
en particular, a los naturales como vasallos miserables que merecían una
especial protección.

La protección de los intereses del monarca la cumplían las audiencias en
un doble aspecto: en materia eclesiástic¿ como defensoras del Real Patro-
nato €n sus distritos; y en todo lo tocante al Derecho y Hacienda reales. De
su lado, el deber de hacer justicia y mantener en paz a los vasallos, lo cum-
plían las audiencias frente a las autoridades espirituales y temporales, y
frente a los propios particulares.

Según esta perspectiva se analizará la actuación de la audiencia de Con-
cepción.

1. La audiencia y su deber de hacer justicia al monarca

a) En materia eclesióstica: desde temprano la corona encomendó a las
audiencias velar por el patronato real, lo que se traducla en que debían
requisar y retener las bulas que circulaba¡ en sus provincias sin el debido

63 lbídcm, doc. 49, pp. E415. Br¿vo dc Saraü 
^ 

.t t y, c-o¡o,Wión, 12/l/1574.

I V¡d" B^**r*r* CRANDoN, J¡üct L4t audi¿nc¿at indio'¡4t 14 aadi.ncia d. Chita
(Mcmoria inédita), Facult¿d dc Dc¡echo Uniw¡s¡dad de C'trilc (Santiagg, 190), t. l, pp. 23 y ss.
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pase del Consejo, intervenlan en las presentaciones a beneficios, en las erec-
ciones de iglesias y hospitales, en el estableciniento de monasterios, on el
conocimiento de recursos de fuerza, de las causas de protección de nuevos
diezmos y en los espolios de los obispos.

a.L) Llnites de los obíspados de Santiago y Concepción: el rey por real cédula
despachada en Madrid el 27 de noviembre de L567 a petición de los obispos
de Saltiago y de La Imperial, fray Hernando de Barrionuevo y fray Antonio
de San Miguel, ordenó a la audiencia que le informase acerca de los límites
que habrían de fijarse a cada uno de los obispados:

"...Porque quiero ser informado si hasta agora se han dado y seña-
lado a dichos obispos los límites y distritos será bien que tengan cada
uno de ellos justamente, vos mando que hagáis información parti
cular de todo ello yjuntamente con luestro parecer de lo que en ello
convendrá proveerse, la enviaréis al dicho nuestro Consejo de las

Indias, para que en la vista se provea lo que más convenga, y entre-
tanto no hagáis ni deis lugar a._que se haga novedad alguna en los
Iímites de los dichos obispados"D.

El cumplimiento de esta ¡eal cédula dio lugar a un largo pleito entro
ambos obispos, en cual tomaron parte los cabildos seculares de Santiago y
Concepción. Este último escibía al rey el22de marza de 15ó9 que:

"...Entre él (obispo de Concepción) y el obispo de Santiago se ha
tratado pleito en la Audiencia Real que por mandado dc V.M.
reside en este reino sob¡e a cuiál de los dos obispados se adjudicará
esta cibdad de la Concepción, y el cabildo, vecinos y moradores de
ella entendiendo el agravio que si nos hiciera si nos dieran por dis-
trito d€ la ciudad de Santiago estando della más de sesenta leguas de
camino...dimos de común consentimiento una petición en que pedi-
mos al presidente e oidores declarasen esta ciudad por districto de la
Imperial y no de Santiago y ellos viendo ser justicia...proveyeron jus-
ticia sentenciando en revista y adjudicaron esta ciudad por obispado
de la Imperial..."ú

En el trámite de este negocio la audiencia se encontró además con el
inconveniente de la implicancia de uno de sus oidores, que se excusó de

conocerlo, pues el doctor Diego Martínez de Peralta llegó al reino con poder
del obispo de Santiago para tomar posesión de su diócesis. Así lo referían al

6 Ac¡oeMlA Cn¡rx¡{¡. DE LA HlsroRr (n.11), doc.49, pp. 115-116. R c., Madnd,21/lX/1567.

6 cuHCH.,,.t(2da.scric),doc.62,pp.125-126.CaradclcabildodcConcepciónalrey,
C-¡.ncepción, 22 / lll I'l:ñ9.
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rey los oficiales reales Juan Núñez de Vargas y Francisco de Gudiel en carta
del 22 de mayo de 15ó9:

El docto¡ Peralta a quien Vuestra Majestad proveyó por su oidor de
esta Abdiercia por E¡uerte del licenciado Sicrra, t¡ujo poder del
obispo de Santiago de este reino para tomar posesión del obispado,
el cual la tomó y nombró provisor y curas y otros ofrcios eclesiásticos
llamándose gobernador del dicho obispado, por lo cual se ha excu-
sado de sentencia.r el pleito que el obispo de Santiago trata con el de
la Imperial sobre el distrito que a cada uno se -le ha de da¡...á7

a.2) Cuidado de conv¿nlos y monasledos: la ordenanza ,10 de las de la audien-
cia de Concepción disponía que el oidor que süere a la visita de la tierra se

informase de ls calidad de la tiera y número de pobladores y como podlan
mejor suslenla&e, y las iglesias y monasteios que serón menesters. A esle
precepto general se sumó una real édula particular despachada en Madrid
el 6 de octubre de 1567, en ürtud de la cual se encomendaba especialmente
esta tarea al recién esiablecido t¡ibunal, prescribiéndoles a sus ministros:

"...Vos encarBo y mando que luogo os informéis en qué partes y
lugares de esas dichas provincias de Chile hay necesidad de que se
hagan nonasterios, y en las partes que hallfuedes que oonviene
hacerse proveáis que se hagan tetriendo intento a que las casas sean
bumildes y no halla en ellas superfluidades..."Óv

El 2A de noüembre de 1567 informaban al rey los oidores Venegas y
Torres de Vera acerea de los fraíles de la orden de Sonto Domingo, que Vues-
tra Majestad mandó que viniesen a este reino a la predigzción del Evangelio tto
han llegad.o acó sito son seis, hobía gron falta de ellos.N

a.3) Cuidado de hospitales: una real cédula expedida en Aranjuez el 23 de
noviembre de 1568 pidió informe a la audiencia sobre el hospital de la ciudad
de la Serena, pues el vecino Alonso de Herrera había soücitado se le soco-
rriera con algún dinero procedente del diezmo. En su pa¡te de mayor interés
dicha real disposición señalaba:

67 cDIHcH., ,, I 1zau. scric), doc. 71, pp. 184. Mcmo¡ial dc Jua¡ Núñez de Vargas y Francis.o
da Gudicl, of¡cialcs dc la Rcal Hacicnda, al rcy d¿ndo cüc¡rt¡ dc las ¡cturcioncs de la audic¡t-
cia, C,onc.pción, 22N /1569,

6 odcna¡z¡s de t¿ audicncia dc C!úrpció¡ (n.25), p.30, o¡ú. 40.

ó9 Ac^orur^ Ct¡¡ue.¡a DE 1^ HñfoRrA (o. 11), doc. $, pp. 11Gu7. RC., Mad.id, óA/156?.

m COtHCtl., t. I 1Ua". scric), doc, 4q p. 106. C¿¡ta dc loc liccnci¿dG E{¡6 Vcícg¡s y ToffGs
dc Vcra .1 ¡!y, Conctpcr6n,ñlxl/1561.
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'...Quiero ser informado qué hospital es el de la dicha ciudad de La
Seren4 e quién la fundó e qué pobres acuden a él a ser curados e
qué renta tienen e y limosnas que le hacen e qué montan e valen los
dichos dos novenos a Nos pertenecientes en cada un año e de donde
podrlamos hacer alguna merced y limosna al dicho hospital, vos
nando que enviéis ante Nos al dicho nuestro Consejo relación parti-
cular de ello juntamen_te con westfo parecer para que visto provea-
mos lo que convenga'./r

a.4) Conocimiento de recunos de fuerza: el conocimiento de estos recursos,
considerado un regalía de la corona, sobre todo por los juristas del siglo
XVII y XVIII, se dirigla a dos claras finalidades, pues de una parte s€ pre-
tendía la protección de la real jurisdicción en cuanto algún juez eclesiástico
usurpaba el conocimiento de una causa profana a un tribunal real, caso en el
cual se estaba en presencia de la fuerzallamada de legos; y de otra tendía a la
protección de los vasallos en cuanto los libertaba de las eventuales opresio-
nes que les pudieran inferir los jueces eclesiásticos, ¡aúo et la llamada fircrza
eclesióstica como en la fuena en el ntodo. Es en el primer sentido en el que
aqul consideramos los recu¡sos de fuerza como una actuación de la audiencia
enderezada a salvaguardar la real jurisdicción.

Sobre esta materia sólo sabemos que fueron los recursos de fuerza unos
de los más habituales negocios que llegaron a conocimiento del tribunal
según lo declaraban el 22 de mayo de 1569 los oficiales reales de Concepción,
al avisar al rey que por estar implic:rdo el oidor Martínez de Peralta en los
negocios eclesiásticos, supuesto que tenía poder cumplido del obispo de San-
aiago: estó incapaz de entend¿r en todos los negocios que se ofrecieren entre el
un obispado y el otro y de los casos de fuent y clé1jgos, que sou los principales
negocios que en esta Audiencia se pueden o[recer,'¿

a,5) Conocimiento de los espolios de los oblipos: en Indias los espolios dc los
obispos, vale decir, aquellos bienes que habían adquirido intuitu ecclesiae y
que justamente no habían vendido ni distribuido antes de su muerte, perte-
neclan a las iglesias respectivas y no a los deudos del difunto prelado, por ello
difunto que fuera el obispo se inventariaban sus bienes y se guardaban para
los usos piadosos a que estaban destinados por las reglas canónicas en bene-
ficio de las iglesias y de los pobres. " Así en América, era costumbre que las
audiencias, según refiere Pedro Frasso: apenas mueño el prelsdo, y qun qntes,

?l Ao.Da^rr CIrILE{A DE r,\ HlsmRlA (n. ll), doc. u, gp. 14T144, R- c., Araíjuez,
2s/vJ/15ó8.

n cI,lIElAn., t.t 1U^.6cric), doc. 71, p. 1E4. Mcmo¡ial de Juan Núñcz dc vargas y l.rancisco
dc G¡¡dicl, olicialcs rcalc6 dc C.orccpción, ¡ob¡r las actuacioncs dc la audicncia, Conccpción,
2Nll$e.
B Vidc Do¡¡co, Justo , Di.cioiaio uológbo, coióni.o, juñdico, titútgi.o, bíblico (4 torn6),
Vslpa¡aíro, 1855, 2, p. 19?.
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estando ptóximo a moir, rccogtesen los bienes que dejaba con el nombre de
espolios y caidasen de ellos, htsts que hecho el rccucnlo, se d¿ae¡mi¡a¡o
cuánto pertenec{o a los espolios y cuónto era a ellos efrmño.''

En esta materia la audiencia de Concepción entendió en los espolios del
obispo fray Hernando de Barrionuevo, muerto en 1572, para lo cual sc le
despachó real cédula desde Madrid el 2 de junio de 7573, en la que se pres-
cribía:

"...Os ma¡damos a todos y a cada uno de vos, según dicno es, que
luego que la veáis, o el dicho su traslado signado, os informéis, ave-
rigúéis y sepáis qué bienes, hacienda, dineros, joyas, oro, plata, pie-
dras, perlas, esclavos, papeles, escrituras y otras cosas quedaron del
dicho obispo, ¡ sabida la verdad, los saquéis y hagás sacar de poder
de sus albaceas y testamentarios u otras cualesquier personas quo
los tengan, y ansimismo de poder del dicbo c-anónigo, y sacados los
enviéis a estos reinos en los primeros navíos..."''

b) En materia de Derecho y Hacienda reales

La reales audiencias debían proteger los intereses del mona¡ca y asegurar
que se le hiciera justicia en lo tocante al Derecho y Hacienda reales. El ejer-
cicio de esta competencia lo cumplía el tribunal principalrnente a través del
fiscal, como también a través de divs¡sas comisiones particulares que debían
desempeñar sus ministros, sobre todo en materia de hacienda, tales como las
visitas a los oficiales reales y las de las armadas.

b.l) Actuación del tiscal: la orde¡anza 84 de las de la audiencia de
Concepción prescribía en términos generales la dompetencia del fiscal en
este ordetr de mate¡ias al manda¡ a este minist¡o qt¿ hoya de salir y salga a
los pecados públicos y a la defensa de la jurisdicción real y sobre ello haga
todas las diligencias necesaias,'b y la ordenanza 58 expresaba: ordenamos
que los pleitos de la nuestro nal hacienda se vean y detetminen primero Ete
otms ningunos que hubiere en ellq y el nuestro ftscal tenga cuidado de
solicitarlo y ovisamos de lo que en ellos se hace."

No poco cuidado y trabajo le dio al ñscal el cumplimiento de sus obliga-
ciones, pues eüo le aca¡reó el desamor de los oidores. Quien primero sufrió
el enojo de los togados fue el bachille¡ Garcla de Paredes, que en 1569
subrogaba en la fiscalla al titula¡ Navia y Estrada que se hallaba cn Santiago,

74 nesso, PcOro, Dr r:¿to paoonaat hdiarum (M.dtid, Én-1679),I.157-

7J A.^o*, Ct ,,-ri DE r^ HEroRr^ (n. 1l), da. 1z4, pp, t?9-1E0. R-C., Mad¡id, 2/Vf/f5R.
?6 Ord"¡"¡r¡¡ dc l" ¡udic¡ci¡ dc Co¡ccFión (n. 25), p. 3E, o¡ú. 84.

7 nía.., p. r.
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pues Torres de Vera, segl¡n cuenta el afeclado ne dijo!..que no nÉ querla oír,

Erc era un bochiller y que me lrabla de lncer coñar la lengua y dat doscientos
azotes,'o anle tamaña amenaza el celoso fiscal c\etaa qtre. presenté uns peli-
ción ett aarcrdo diciendo en nontbre de Su Majestad y corrto su liscal que se
ntspetdiesen los cousas fiscales ltasta que viniese el lícenciado Naviq f;scal de
Su Majestad porEte yo no nrc otreúa a seguillas pot rozó,t de los dichas pala-
bros, a lo cual fue respottdido Erc yo tenía a catgo la cosa del dicho fiscql...y
Erc todoúa lúciese nú oticio de Jiscal donde que tto fitese a ni culpa e iesgo si
algwn causa de Stt Majestad se perdiesse por no defendella.''

Una vez que reasumió el propietario la fiscalía prosiguieron los lances
con los oidores, por ello Navia y Estrada expresaba al rey en carta de 28 de
mayo de 15ó9 que:

"Parece convenir mucho a westro real servicio que los westros fis-
cales por estas partes tengan las más autoridad que acá se les debe
dar y ansí será ayuda para sin ella Vusstra Alteza dalles el asiento en
los estrados con r.uestros oidores y voto en los casos de goberna-
ción".&

El 4 de ene¡o del año siguiente reiteraba sus quejas el fiscal por los estor-
bos que le ponían los oidores en el desempeño de su oficio, que hasta habían
llegado a ponerle en prisiones:

"El dicho doctor Saravia...dijo llamándome muchas veces de vos con
agriadas palabras que me embarcaría y enviaría a España, según
todo consta del proceso que sobre ello se hizo, el cual con esta no va
porque el secretario no lo quiere dar, de nrunera que en este r¿ino u)
Itoy libenod para serviros cottto a,uaesto st:nicio cor¡yi¿l¡¿... vuestros
oidores me prendieron y ent¡aron en prisiones, fueron el licenciado
Egas y doctor Peralta, y esto pasó en dos de diciembre deste año de
sesenta y nueve, porque pedía que Pedro de Villagra, lrrestro gober-
nadorrviniese a dar residencia del tiempo que había sido goberna-, ,,81oor...

?8 COttlCtl., t. I 124u. serie), doc. 58, pp. l2Gl22. Menroria de las ¡nolesrias e injur¡as que he
recibido yo, García de Paredes, fiscal de Su Majestad de pane de los oidores, Concepción,
2/U11569.

79 lbíd"n,.

& CDttlCtl., ¡. I (2da. se¡ic), d$. 17, p. Ztr.. (}ná del f¡scal Navia al rey, Concepcrón,
2a/v /ts6e.
8f 

CDIHCH., T. t (2da. scrie), doc.94, pp.2n. Cafla del licenciado Navia al rcy, Concepc¡ón,
4/t/$m.
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l-as quejas del fiscal dieron fruto, así se despachó una real cédula en
Madrid el 30 de diciembre de 1571 despachada en respuesta de su carta del 4
de enero en la que se le instaba a continua¡ en el desempeño de su oficio tal
y cual lo había hecho hasta entonces:

"En lo que decís acerca del impedimento que s€ os pone por esa
audiencia en westra entrada en los acuerdos, os mando envia¡
cédula nuestra para que ¡r,odáis entrar en ellos, aunque sean de cosas
tocantes a gobierno; presentarla héis para que se os guarde lo en ella
contenido.
También os mando enviar cédula nuestra para que nuestros escriba-
nos de cámara, de esa audiencia y otros de esas provincias, os den
testimonios de cualesquier negocios y cosas que se ofrecieren y por
westra parte se dieren como d€cís tenéis necesidad de ella".

En conformidad a la cédula anterior se despachó otra en igual fecha al
presidente y oidores para que se le permitiese por la audiencia estar presente
en los acuerdos, cuyo tenor es el que sigue:

"Porque a nuestro servicio y buena expedición de los negocios que
Nos tocan, conviene que el nuestro ñscal que en esa audiencia
hubiere se halle presente a los acuerdos juntamente con vosotros,
para que esté adve¡tido de las cosas que en ellos se trataren, y como
informado de ellos pueda decir y alegar lo que üere convenir, os
mando que en los acuerdos que de aquí adelante se hicieren en esa
audiencia, aunque en ellos se traten negocios de gobierno, dejéis
estar y hallarse presente a ellos al nuestro ñscal que en ella es, y de
aquí adelante fuere sin que en ello se le ponga estorbo ni impedi-
mento alguno, porque ansí -conviene a nuestro servicio y buen
recaudo dé nuest¡a hacienda".83

b.2) Visita de los oficiales reales: la ordenanza 59 de las de ra audiencia de
Concepción mandaba al presidente y dos oidores que en pincipio de cado un
año tonrcn cuentss a los oftcial¿s q& tietrcn cor6o de nuestra reol hac¡endq del
año pasado, y las fenezcatr dentro del Drcs dc en¿ro y fcbrcrc, y acqbados
envlen un traslado de ellas ol nuasto Consejo de lss tndiai.u

Como uno de los motivos que se habían tenido presente al decidi¡ la
er€cción de la audiencia de Concepción era el mejor cuidado de la ¡eal

82 A. o.rr^ C",,r"^ DE r-a lltsroR¡A (n. ll),doc. l0?,p. 16ó. R. C., Madrid,3O/XII/I571.

& Ac¡.oevlc CH¡re¡^ DE r-a HtsroRLA (n. lf), doc. ll5, p. f?2. R.C., Madrid, 30/XII/1571.
Erróneamcnle se le da en esta obra por fecha el año 1572, pero basta ve¡ el tenor de la cédula
citada €n la nota anterior para e¡¡tender que ella se expidió en igual tccha.

& 
Ordenanzas de la audiencia de Concepción (n. 25), p. 33, ord.59.
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hacienda, la corona por édula despachada en El Escoria| el 15 de julio de
1565 comisionó al oidor Venegas para tomar cuentas a los oficiales reales:

"...Yo vos mando que llegado que seáis a la dicha provincia de Chille
toméis a los nuestros oficiales de la dicha provincia y a sus lugares
tenientes cuenta de todo el tiempo que la tuvieren por dar de nues-
tra hacienda, conforme a lo que por Nos está ordenado hagáis que el
alcance que se les hiciere se cob¡e de aquel o aquellos que fueren
obligados a pagar, y se meta luego en el a¡ca de las t¡es llaves
haciendo cargo dello al nuestro tesorero de la dicha proüncia como
de hacienda nuestra, y haréis que se tenga mucho cuidado de que no
ande fuera de la Real Caja ningún oro, ni plata, ni hacienda nuestra,
sino que todo lo que anduviere fuera della se meta dentro y haga
cargo al dicho tesorero, que para todo ello, por esta mi cédula doy
poder cumplido..."D

Con la misma fecha se expidió otra cédula para el oidor Venegas en la
cual se le comisionaba para que averiguase si los oficiales ¡eales de la provin-
cia de Chile habían servido bien y fielmente sus oficios, porquc sc quería
saber cómo y de qué nnnera los nuestros ofciales de la diclu prov,itrcia, quc
son nuestro tesorcro contadot y facror y veedor y los olras persotns que lwtr
entendido y entiendert en las cosas de nuesÚa lucienda en Ia dicha protinciu ¡'
en las minos della, de lodo el tietnpo que hubíeren senido los dichos curyos y
entendido en nuestra real hacienda hai usado y usan strs ofcios y cargos.%

Después de algún tiempo que hubo llegado a Concepción, principió el
oidor Venegas a tomar cuenta a los oficiales reales del reino. El 1l de may<t

de 1569 el escribano Antonio de Quevedo, ante quien pasaba la refcrida
visita testimoniaba que:

"...E1 dicho señor licenciado, en virtud de las comisiones quc para
ello tiene de Su Majestad, ha comenzado a tomar y ha tomado con
un contador que para ello ha nombrado, y ante mí, cuenta en esta
dicha ciudad a los oficiales reales que en ella han sido, y las que
restan de tomar no se han podido acabar porque la claridad de sllas
ha de resultar de las cuentas que han de venir de las demás ciudades
de este reino, para las cuales ha enviado comisión a todos los corre-
gidores de las dichas ciudades para que cada uno en su distrito tomc
las dichas cuentas de los dichos oficiales...Y los alcances quc ha
habido los ha mandado cobrar, y siempre después que esta rcal
audiencia se fundó ha entendido y entiende cn tomar las dichas
cuentas y proveer las cosas necesarias al buen cobro de la real

S Ac^o¡vh Cxrrs¡¡ DE LA HtsroR¡A (n. l1), doc. 15, p. E4. R.C., El Escoriat, 15/VII/I5ó5.

& 
Ibídcrn, doc. tó, pp. 84-85. RC., H Esco¡i al,l'Nll/1565.
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hacienda...y ansí mismo doy fe como el dicho señor ücenciado en lo
tocante a la visita de los dichos oficiales reales ha tomado muchos
testigos de esta ciudad y de los que han venido a ella y hecho en esta
ciudad muchas averiguaciones que de la información secreta han
resultado y resta¡ por hacer otras que se han de hacer con personas
que no está¡ en esta ciudad, sino en las demás de este reino...

El mismo Antonio de Quevedo dio un nuovo testimonio sobre el cu¡so de
la visita el Z de diciembre de 1f9, en el que daba fe de:

'...81 dicho señor licenciado después acá prosiguiéndose la dicha
visita y cuenta de los dichos oñciales reales .en raán de las dichas
cuentas para las resultas que ha habido de las cuentas que han
venido de las ciudades de Valdivia, Imperial y Villarrica y dudas que
en ellas ha tenido y adiciones que les ha puesto, ha dado comisión al
contador Francisco de Gálvez pa¡a que lo averigüe y haya de toda
claridad y para que tome las cuentas de la ciudad de Osorno; y di fe
que en esta ciudad el dicho señor licenciado se ha ocupado y ocupa
desde veinte y dos días del mes de septiembre de este presente año
hasta agora en tomar las cuentas al factor Rodrigo de Vega Sar-
miento.]s

En el mes de abril de 1571 el oidor Egas Venegas escribía al monarca que
no podft acabar lo que toca a las anentas, porque son muchas y derramadas en
todss las ciudades deste reino y puestas en lan mala otden que para fenecellas
es ,nenester mós tiempo Ete el que yo he tenido, si como me dicen tiene el
doctor Saravia, gobemador deste reitto, comisión de Vuesna Majestad para
visitar los olicialás y bnnlles cuenta, podrólas él tonnr ntejor.8g

2. La audiencia y su deber de hacer justicia a los vasallos en general

La audiencia debla hacer justicia a los vasallos en general y, en pa¡ticular, a
los naturales como vasallos miserables y menesterosos. En cuanto a lo pri-
mero, se preocupaba de la guarda de los derechos de las personas frente a las
autoridades eclesiásticas y a las temporales, y frente a los propios particula-
res; y en lo tocante a los natu¡ales debía procurar su buen tratamiento y con-
servación en política cristiana.

87 lbíd"., do". 205, p. 332. Tcstimonio dc AÍtonio dc Qucv€do, sobre el curso dc la visita a
106 oficialcs rc¿les quc toma cl o¡dor Egas Vcnegas, ConccFión, U/V/1569.

S lbíd"., doc. mó, pp.33l3l. Testimonio dc Attonio dc Qucvcdo sobE cl cuño dc la
visita a 106 oficialcs rcalcs, Corepión,24/Xll/1569,

S C¡tt¡Ct1.,,. I (zda. ¡cíc), doc. 126, pp. 372-jf8. Et ticcnciado Vcncg.s al rcy, Valdiüa,
21lN/Én.
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a) F ente a los autot dad¿s eclesiósticos: cumplla el tribunal con su deber de
proteger a los vasallos mediante los recu¡sos de fuerza, pues como escribía
Rezabal y Vgar¡ei El conocimienlo de estos recunos cotesponde al rey, por-

Erc a él le tüa libefar de las iolencias que los eclesiósticos inferen a sus

vasallos, (y) los reyes han encatgado 
^e^ste 

conoeimiento al Consejo y a las
Auüencias en sus rcspectivos distritos.n Tambiéu a través del conocimieDto
de los recursos de nuevos diezmos porque, según el mismo Rezabal y Ugarte:
Este conocimiento protectivo y eminente se ejerce por tnedios extraordinarios,
que sin aberut la jurisdicción raücal y habitual de los jueces ¿ quienes compete

el de las Causas Decimales, se presemo a los vasallos de qnlesquiera ttovedod
y sus consecuencias en la exacción;er y de la relención de bulas sin pase, pues

sados muchas veces, cot to- son el Señor Fiscsl por el interés público y aquél a
quien perjudicare la bula.gz

En lo tocante a este punto sólo he podido establecer que fueron los
recursos de fuerza los negocios que ocupafon mayorment€ la atención del
tribunal, según lo declaraban el22 de mayo de 15ó9 los oficiales reales de

Concepción, al avisar al rey que por estar implicado el oido¡ Ma¡tínez de
Peralta en los negocios eclesiásticos, supuesto que tenía poder cumplido del

obispo de Sataiago: estó incspaz de enlender en lodos los negocios qne se ofre-
cieren entre el wt obispado y el otto y de los casos de fuena y cléigos, que son

los principales negocios que en esta Audiettcia se pueden ofrecer.eJ

b) Frente a lss autoddades Íemporales: protegía la audiencia a los vasallos
frente a las autoridades gubernativas actuando en cuerpo a través de las

inforrnaciones, el voto consultivo eD materia de gobierno y la apelación de

decrelos gubernativos;q y por vía de comisión i alguno'de sus minisl.ros
mediante la visita de la tierra, la visita de cárceles y los juicios de residencia.

b.l) Ws¡ta de la tieÍa: la ordenanza 40 de las de la audiencia señalaba, que;

"Oueremos que uno de los oidores por su tanda visite cada un año
los pueblos del distrito de la dicha audiencia y las ventas y boticas,
proveyendo que en las ventas haya aranceles y las medicinas y cosas

9 R¡z-¡s¡r y Uo^nrE , J($é de, sobrc recursot de fuena ! potección, manuscriPlo en ANFV.,
vol,8, pza.2.

91 luíd"r.

92 rbíd...
93 cotHcH., ,. t 1zoa. scric) doc. 7t, p. 184. Mc¡norial dc Juá¡ Núñcz dc vargas y Fr¿ncisco

dc Gudiel, oficiales realcs de Crnccpción, sobtc las sctuacioncs dc la audiencia, Coriccpción,
22/v/1s69.

9 B¡¡¡re¡'ros Gne¡DoN, Jaüer, ¿d apeloción ¿n moruia de gobi*no y su apticación e la
real audiencia de Chilz, cn p¡ensa cn RCHHD., ló.
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que se saca¡en corrompidas en las botic¿s las derramen y no con-
sientatr que se vendan; y en la dicha visita de las provincias de su
distrito se inforne de la calidad de la tiena y número de pobladores
y como podían mejor sustenta$e...y el tal oidor lleve comisión para
proveer las cosas en que la dilación sería dañosa o fueren de calidad
que no reqüeran mayor deüberación, y remita a la audiencia las
demás cosas en que él hubiere de Fnner ma¡o, y para los efectos
arrilq dichos dé al tal oidor la provisión que habla sobre las visi-
tas".95

En noviembre de 1567 los oidores Venegas y Torres de Vera informaron
al monarca, que:

"No se ha salido a la visita de la tierra como Vuestra Majestad lo
manda por no haber de presente en esta Real Audiencia más de dos
oidores que administren justicia y entiendan en las cosas de
gobierno, habiendo comodidad se hará y resultará gran claridad del
estado de la tierra y su posibiüdad y la grden que se ha de rener para
el asiento y aumento de sus naturales'.h

En 15ó9 aun no se realizaba la mencionada visita e i¡cluso el fiscal Navia
y Estrada explicaba al rey, qle: Aunque es santo que se haga en este tiempo
(la visita) que este reino estó con tantos trabojos y guenas y tan d.esa;gsegada
no conviene, porque sería ciefta ocasión de acabarse de perd.erse.et Ftnal-
ment€, en mayo de 1570 salió el licenciado Egas Venegas a vis¡tar esta ciudad
de Valüvia y las de acó anibo, con el año de término que manda la orde-
nanza,% y el licenciado Torres de Vera, después de algunas contrariedades,
partió a la visita de las ciudades de Santiago y la Serena.

b.2) Residencias: la ordenanza 14 de las de la audiencia de Concepción dis-
ponía que el tribunal: no nonrbre juez de residencio a lo^s^provincias y gobema-
dores de ellas que les estón sujetas, ni pesquisidores.99 De esta manera, la
audiencia no podía conocer de las residencias de los titulares de oficios de
gobernación de su distrito, lo que dificultaba que los oficiales salient€s fueran
residenciados y, por la misma razón, no podían servir otros oficios. Para sal-

95 (rdenanzas audiencia de Concepción (n.25), ord. 40, pp. 3G.31.

% 
COIHCT-I., t. I (2da. sc¡ic), doc. 49, p- 106. Liccnciados Vcregas y ToÍrs dc Vcra al rcy,

C,ancc!.iótr, 20 lXl / 1561.

97 
CDIHCH,, ,, I 1zau. sc¡ie), doc. 77, p.202. Liclnciado Navia al IÉy, Co¡ccpción 2s/V/1569.

% CDIHCH.,,. I 124". s€¡ic), doc. 12ó, pp. 32-373. üccnciado Egas Vcncgas al rcy, vatdivia,
27 /w /1s71.
9 

O¡dcnanzas de la ¿udicncia dc CorccFió n (n.25), otd. 14, p.1Á.
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va¡ estos inconvenientes u¡a real cédula fechada en Madrid el 23 de mayo de
1573 modificó el tenor de la ordenanza y permitió que el tribunal entendiese
en las residencias y las sentenciase en grado de vista, reservándose la suplica-
ción para ante el Consejo de Indias. El texto de la citada real cédula €s este:

"..A Nos se ha hecho relación que muchas personas beneméritas y
de los que nos han servido €n esa tierra y en quien hay parte para
servirnos en cosas de gobierno dejan de ser empleados en ellos por
no se poder en esa audiencia sentenciar definitivamente las residen-
cias como se manda por las Ordenanzas de ellas, lo cual e¡a de
mucho i¡conveniente a nuestro serücio; y habiéndose visto sob¡e
ello por los del nuestro Consejo de las Indias, porque tenemos
voluntad que sean gratificados los que Nos hubieren servido y fueren
beneméritos, os mando que las residencias que se tomaren a las pcr-
sonas que fueren proveídas sn cargos de justicia y gobierno las vcáis
y sentenciéis en vista en esa audiencia, y ejecutéis las penas pecunia-
rias que hubiere contra ellos, y a los que suplicaren de la seDtencia
de üsta les otorguéis la suplicación para el nuestro Consejo dc las
Indias para que en él se haga justicia, sin que por ¡azón de esto se
impida la ejecución de las penas pecuniarias lo cual ansí guardaréis y
ejecuraréisi.lm

Además de esta facultad particular que se le otorgó por la cédula trans-
crita, si bien no era competencia propia del tribunal ¡esidenciar al goborna-
dor del reino y a los ministros salientes de la misma audiencia, diversas realcs
cédulas comisionaron a los oidores del tribunal para tales fines.

En efecto, por una real disposición del año 1565 se cometií al l¡ccnciado
Sena, oidor de Cltile, el tonsr residetrciq s Pedro de Wllogra del ticnrpo que ha
sido gobemodor e capittfu general e a sus tenientes, e a los lrcrederos y bienes
de Francisco de Wllagra del tiempo qlg lo Iue, en los usos quc ttub¡ere lugat de
derecln e a stlj tenientes y ofcioles.tut Por haber muerto estc oidor antes de
su arribo al reino no se inició la precitada residencia y, por ello, cl fiscal
Navia y Estrada solicitó al monarca en mayo de 1569 que se comisionara a
otro ministro para tal fin.

Por una real provisión despachada en Mad¡id el 16 de ma¡zt¡ de 1572 sc
encargó al recién provisto -oüor Jofré de Loayza para que residenciara a su
predecesor Egas venegas,l02 pero como demo¡ó-su viije a Concepción, el
fiscal Navia comunicaba a la corona el 20 de enero de 1574, que: el licenciado
Loaya, que pora esta audiencia se proveyó, no ho venido I así no habrá qltién

lft Ac^o¡^r^ Cr,.exA DE r¡ H¡sroRh (n. ll), doc. ll8, pp. 174-175.

l0l CDIHcH., r. I (2da. scrie), doc.45, pp.97-100. fesrimonio de cienos pliegos y d(xumen-
tos enlregados a la real audienciá de Chite. Concepción, t2/VIII/1567.

102 
A.ooe^.r,^ cu, LunA DE LA H rsroR¡A ( n- 9 ), ó*. 163, pp. 223-224.
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tonte Ia residencia del licenciado Egas si rto llega.tq3 Fitalmetto todos los
ministros de! tribunal fue¡on residenciados por el licenciado Calderón.

c) Frette a los propios parliculares: la principal competencia de la audiencia
destinada a asegurar la justicia cntre los vasallos era la que ejcrcía en cuanto
tribunal de justicia entre partes, administrándola por seso et ssbiduríq; LanÍo
en cuerpo, como a través de diversos juzgados se¡vidos por vía de comisión
por sus ministros. En cuerpo conocía de los casos de corte en primera instan-
cia, de las incidencias de hidalguía; de las alzadas por vía de apelación y de la
suplicación contra sus propias sentencias por vía de gracia, en cuanto tribunal
regio. Su ministros servían, entre otros, los siguientes juzgados particulares:
el mayor de provincia; la alcaldía mayor provincial; el de bicnes de difuntos;
el de lanzas de títulos de Castilla; el de alzadas de comercio; además de
algunas asesorías como cn el tribunal de cruzada, o la auditoría de guerra.

c. l) Cortocirtúerlo cn arcrpo de tributrul: los a¡chivos de la real audiencia de
Concepción no han llegado hasta nosotros, pues, al parccer, se perdieron en
alguno de los terremotos o incendios que devastaron la ciudad,lH por ello no
se sabc con cxactitud los juicios que se siguieron ante ella y sólo tenemos
noticias fragmentarias de los procesos que se substanciaron.

En noviemb¡e de 15ó7 los oidores Venegas y Torres de Vera escribían al
rey para darle cuenta que: al presente se troto en esta Real Audiencia pleito
etúre los dos obispados de Sont¡ogo y la Inrperial, por rto lnber vetido el dís-
tito de lo lrnpeiol setialado...ett esla Real Audiertcia lny nucltos pleítos de
itdios".t05 A pesar dc ello la cantidad de juicios parece haber sido iscasa, así
lo daban a entender en 1571 los oidores Torres de Vera y Martínez de
Peralta al comunicar a la corte que nos lu parecido que el resídir aquí estu
Real Attdiencia es de poco efecto potEte la gcrte y agocios so,, po"o,}ú

A la falta de negocios qu€ trata¡ en estrados se sumaba como causa de la
poca actividad del tribunal, los frecuentes alte¡cados de sus ministros, que
pasaban recusados, por lo cual los pleitos eran determinados por acompaña-
dos, legos las más de las veces, Esto es lo que explicaba al monarca el fiscal
Navia y Estrada en 1570:

"tos dichos westros oidores especialmente han vivido y viven con
tanta libertad y exención de lr¡estro servicio que juzgan las cosas de

103 Colttct-t., r. II (2da. serie), doc. 54, pp. 9l-102. El licenci¿do Navia al rey, concepción,
20/t/ls14.

lM 
Catálogo del Arcnivo de ta Reat Audiencia de c'tul¿ (Santiago, 1898), vol. 1, p. 7.

16 COIIICH., r. I (2da. s€rie), doc. 49, pp. 10310ó. lrs oidorcs al rey, (k)ncepción,
20/xt/1s61.

16 CD¡HCH., ,. I (2.da. scrie), doc. U9, pp. 353-356. lor¡es de vcra y Martínez dc Per¿lra al
rey, Co¡cepción, 20/Xl/1571.
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justicia por su voluntad más que por westras leyes, las cuales en es¡e
reino no se guardan más de en cuanto es amigo o enemigo de quien
litiga. Y por esto ansl fecho hasta aquí desde que esta Audiencia se

fundó y con tanta desorden se ha causado que ya €n esta vuestra
Audiencia no hay pues para determinar las causas y los pocos pleitos
que a ella vienen, lo uno porqu€ en este reino no hay muchos y lo
otro porque las partes se temen de alcanzar justicra, e aun no hay

pleito en que rr¡estros oido¡es no sean recusados y ansí se vienen a
determinar por tres o cuatro abogados pobres_q¡re en este reino hay,

los cuales dan su voto a quien mejor les paga".lui

Con la advertencia hecha, tocante a la dificultad de dar con fuentes com-
pletas en esta materia, ofrezco un breve listado de los pleitos seguidos ante la

real audiencia de Concepción, detectados a trabes de los Docuntenlos inédi-
los de Medina. ya citados: de los Doatntentos históricos del Archit'o del Arzo-
bispado de Saltiiogo,lú y de aquellos otros recogidos en la reciente colección
documental de la Academia Chilena de la Historia, tantas veces citada.

aÑo rsoz
1. Obispado de Santiago con obispado de la Imperial, sobre los límites de

cada uno de ellos.
2. Restitución de un repartimiento de indios a Antonio de Tarabajano.
3. Restitución de un repartimiento de indios a Julián Carrillo.

AÑo 156s
1. Cumplimiento de cédula de casados despachada contra Podro Salcado.

2. Juan Fernández de Alderete sobre restitución de una multa dt; 4000

pesos.
3. Info¡mación de servicios de Juan Torres de Garnica.

ANO 15ó9

1. García de Paredes con la mujer de Francisco Martínez, sobre el repar-
timiento de Colina.

2. Contra Francisco de Rivera, mestizo, por haber acuchillado al corregi-
dor de Santiago, Pedro Meza.

3. Contra Alonso Benítez, por motín.
4. Jerónina de Sierra con Sebastián de Henao, por cobro de pesos.

5. Cumplimiento de cédula de casados contra F¡ancisco Duarte.
ó. Cumplimiento de cedula de casados contra Francisco de Luján.

10? colucn., ¡. ! (2da. scric), doc. 94, pp. 271-2E1. Lice .i^óo Naüa al rey, concepcidn,
4/V$m.
1G L¡z¡¡¡, Efías, Co lección d4 do.unaños hitóticos det Archivo de! Arzobítpado de sanüago
(Sartiago, 19m), 2 \ols.
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7. Gaspa¡ de Zátate por Miguel de Velasco sobre el repartimiento de
Boquilemo.

8. Alonso de Aguilera sobre repartirniento de Arango.

AÑO 1571

L. El fiscal, Navia y Estrada, contra el presidente por haberle puesto en
prisión.

2. Contra Jerónimo de Molina por acuchillar al factor Rodrigo Vega.

AÑo 1572
1. Los esc¡ibanos de Santiago, sobre la provisión de una escribanía hecha

por el presidente en la persona del boticario Alonso del Castillo.
2. Antonio de Quevsdo con Gaspar de Orozco, sobre la provisión de

cscribanía de cámara y de gobernación.

AÑO 1573

1. Hernando de Alvarado contra Juan Torres de Vera, por haber acuchi-
llado a su criado Diego de Carvajal.

2. Juan Jufré con Agustín Briceño por el repartimiento de Gualemo.
3. Baltazar Castro, oposición a encomienda vaca por muerte de Francisco

de Villagra y concedida a Ramiriáñez de Sa¡avia.
4. Juan Gómez, sobre despacho de ejecutoria por los indios de Quillota.

AÑo?
1. Connra Juan Fernández Serano y otros por motín.
2. Contra Bartolomé Gutiérrez, por haber sacado bandera y convocado

vecinos para la guerra.
3. Contra Dimitre Hernández, por mue¡te de un hombre.

c.2) luzgado Mayor de Provittcia: dentro de los pliegos y cédulas que se des-
pacharon al momento de mandarse fundar la audiencia de Concepción se

encontraba una ¡eal cédula que ordenaba: que de oquí adelantc uno de los
oidores de ella lúga audiencia de provincio s las tardes de las causas civiles de
dentro de las cirtio leguas, por trcs nrcses coda wto y ansí attden por fitnto.l@
Se dio inmediato cumplimiento a esta disposición y principió a despachar en
el juzgado de provincia el oidor Egas Venegas.

En 1570 se despachó una nueva cédula que reiteraba la orden anterior,
supuesto que los alcaldes ordinarios no daban el rápido despacho a las causas
que les tocaban de dentro de las cinco leguas, arnén de lo costoso que resul-
taba pa¡a las partes el tener que costear los honorarios del asesor letrado que
debía nombrarse para el conocimiento de ellas. Por ello la real cédula
fechada en Córdoba el 8 de marzo del precitado año de 1570 dispuso:

l@ COttlCH., t. I (2da. serie), doc.45, pp.9?-100. Tesrimonio de cierros pliegos v documen-
tos entregados a la rcal audiencia de Chile, Concepción, l2/VllI/15ó7.
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"...Que siendo esa ciudad, la más principal de esas provincias y
donde acuden muchos negocios, hay necesidad de juez que con bre-
vedad y sin tener respeto a nadie les guarde su justicia, y para reme-
diar esto convendría que uno de vos, los oidores, conociésedes de las

causas ciüles que ante vosotros suelen veni¡ dentro de las cinco
leguas, y hiciésedes audiencia de proüncia a las tardes por tres
meses del año, y así anduviese por su tanda entre vosotros...e Yo
túvelo por bien, porque Nos mandamos que por agora y hasta tanto
que por Nos otra cosa se os envÍe a mandar, uno de vos los dichos
oidores hagáis audiencia de provincia a las tardes en la plaza de
dicha ciudad, el cual conozca de todas las causas civiles que ante
vosotros suelen venir dentro de las cinco leguas, y cada oidor de
vosotros haga esto tres meses del año y ansí por su turno ande esto
por tanda entre todos vosotros, y lo que el tal oidor determinarc
queremos y tenemos por bien que se pueda apelar para esa audicn-
cia. y el oidor que hubiere determinadtr man-rlam,.¡s que no tenga
voto en las causas que hubiere sentenciado,.." 

110

c.3) Juzgado de bierrcs de difiuttos: la ordenanza 69 de las de la audicncia de
Concepción mandaba a la audiencia que anualmente tomase cuenta a los
tenedo¡es de bienes de difuntos y, además ordenaba: quc paru lu buetw
cobranza de los bietrcs dc difruttos la dichu audietrcia tnntbrc en cutlu utt uttut

tut oidor quc scu ittc; de la tal cobrottza ¡,puedu cottoccr de elkt cotnt¡ si ktlu
to ouriirrrci a c oni ir: r,:.l l1

En este juzgado comenzó a despachar el oidor Juan Torrcs t1e Vcra y
Aragón, quien cometió diversas irregularidades, entre olras, nr¡mbrar cn
calidad de tenedores de bienes de difuntos a sujetos de poca probidad, com()
a Diego López Cortegano, pariente del oidor Venegas y al mercader Fran-
cisco de Lugo, a quien nombraron los oidorcs juez de los refcridos bicncs,
contraviniendo expresamente la ordenanza. De todas estas actuacionos sc lcs
hizo espccial cargo en sus residencias.

Recibió también el tribunal en esta matcria divcrsas reales cédulas quc lc
mandaban recogcr los biencs de algunos difuntos y rcmitirlos a España, talcs
como los de García de Alvarado, por cédula dada cn cl Escorial cl l9 dc
mayo de l5tr7 y los dc Francisco dc Ortigosa, por cédula fochada en cl Pardo

"l 
i9 ,1. en".oic Lst,¡t.rll

110 Aaoou"^ CHrr.¡iN.'A Dl] r^ Ilsr()RrA (n. ll), rjoc. rr7. pp. 156-15]. lt.(1.. (lórdoba.
8/ñt /1s'70.

111 O..lenrn.r. d. l" ,udienciá dc Co¡lccpcrórt (n. 25). ord. 6r. p. 35.

112 Aarnoo"^ Ct,,aonA DE tA IlvoRh (n. I1),docs.,lly64.
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3. La audiencia y su deber de hacer justicia a los naturales

l-a ordenanza 70 de las de la audiencia de Concepción contenía el precepto
general en lo tocante al cuidado qu€ debía poner el tribunal en la protección
de los naturales y, al efecto, disponía:

"Que los dichos nuestro president€ y oidores tengan siempre mucho
cuidado y se informen de los excesos y malos tratamientos que se
hicieren o han hecho a los indios que estuvieren en nuestra ¡eal
corona, como a los que estuvieren encomendados a otras personas
por los gobernadores o personas particulares, inquiriendo como han
guardado y guardan las ordenanzas e instrucciones que le han sido
dadas acerca de ello, castigando los culpados por todo rigor de dere-
cho y poniendo remedio, procurando que los dichos indios sean muy
bien tratados e instruidos a nuestra santa fe católica y como vasallos
nuestros libres, que este ha de ser su principal cuidado y de lo que
principalmente les hemos de tomar cuenta y en que más nos han de
;ervir'^. I l3

Este especial cuidsdo del tribunal fue precisamente regulado en lo
tocante a la pacificación de los indios, con cuyo objeto se expidió desde Sego-
üa una real cédula el 13 de septiembre de 1565 dirigida a la audiencia, donde
se le mandaba que cuidase del orden que debía seguir la pacificación encar-
gada a un cuerpo de trescientos hombres enviados desde el Perú:

"...Porque podría ser que los dichos trescientos hombres, so color de
hacer la dicha pacificación, excediendo de la orden que por Nos está
dada, hiciesen mucho daño en los dichos indios y los matasen y
tomasen sus haciendas y les hiciesen otras vejaciones y molestias,
como otras veces ha sucedido, lo cual fuese causa de gran esciándalo
y alboroto para esa tierra y los indios quedasen desabridos y des-
contentos, p¡¡ra evitar estos inconvenientes es bien proveer del
remedio con tiempo, vos €ncargo y mando que proveáis como la
dicha pacificacióu se haga con toda paz y amor y con el menos daño
que ser pudiere de los dichos indios, atrayéndolos así con buenas
palabras y persuasiones y dando orden que las personas que en ello
entendieren guarden las i¡strucciones y provisiones que por Nos
están dadas acerca de la conversión y buen tratamiento de los dichos
indios, y a cualquiera persona que de ello excedie¡e le castiguéis
ejemplarmente y de lo que en ello hiciéredes Nos daréis aviso"."'

113 Ord"ron , d" to oudi.nci¿ de Concepción (n. 25), ord. 7), p, 3ó.

114 A.roor, Grrr.¡u^ DE l,., HñroR¡^ (n. 11), doc. 21, pp. E9-90. RC' Scgovia, 13/X/15ót.
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En igual fecha de despachó otra cédula para el presidente del tribunal de
sinilar tenor, donde se le expresab4 que:

"...Como entenderéis por otra nuestra cédula que habemos mandado
dar para esa áudiencia se ordena que tengan particular cuenta con
que la dicha pacif¡cación se haga sin daño de los dichos indios, los
cuales sea¡ atraídos y persuadidos con buenas palabras guardando
en ello lo que por nuestras cédulas y proüsiones e instrucciones está

mandado, como por la dicha cédula veréis, y por ser el negocio de la
calidad e inportancia que veis para la quietud y sosiego de esa tie-
rra, y por la satisfacción que de westra persona y buen celo tenemos
os lo habemos querido encargar particularmente..." r r)

La audiencia particularmente se ocupó en amparar y desagraviar a los
indios a través de la visita de la aie¡ra y de la tasación de sus tributos, según

se habrá de reseñar.

a) La visita de la tierc la ordenanza ,10 de la audiencia de Concepción quc
hablaba en esta materia disponía que el oidor visitado¡ se informase, entre
otras cosas, de: si los naturales hacen los sacifcios e idolatñas que solíat¡ y
cómo los conegidores hacen sus ofcios y si los esclavos que andan a las nitns
son doctrinados como deben y sí se cargan los indios o si se hacen esclavos

contra,lo ordenado, y se inlomv de todo lo demós que conviette sunnia-
,nentetto y la 77 prescribía que el oidor que anduviere visitando Ia tiena
pueda conocer de las causas de liberTad dc los indios, con que haga relación ett
'la 

audieneia ,L11

Según s€ anotó en su lugar, en mayo de 1570 salió el licenciado Egas
Veneqas ¿ üsitar esla ciudad de Valdiviq y lqs de acó arriba, con el ano dc

tétmiio que mando la ordenanza,tlS y el licenciado Torres de Vera, después

de algunas contrariedades, partió a la visita de las ciudades de Santiago y la
Serena,

Mariño de Lovera explica detalladamente los pormenores de esta visita

en lo tocante al desagravio de los indios:

"Habiendo estado la gente de este reino y, en particular, los señores
de indios tan demasiadamente señores desde que se descubrió la tie-
rr4 que vivlan c¿da uno como querla, fue necesario hacer visita

115 luíd"m, doc.20, pp.88{9. R"c., segovia, 13/lx/15ó5.

116 O¡dena¡zas dc l" 
"udicnc¡a 

dc c-o.rccpción (n. ¿5), o!d. ,t0, pp. 3G31

117 rcid" ,ora.n,99.*n.
118 CnmCU.,,. I1Zaa. scric), doc. 126, W,372-313. Licerciado Egas Vcnegas al rey, Valdi-
ira,27/N /Én.
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general para poner las cosas en orden y pqner en cuenta y razón las

encomiendas de los indios desasraviátrdolos y eximiéndoles de
muchas vejaciones que se les hablai hecbo y hacíL".l19

El mismo cronista agrega que el oidor visitador fue particula¡mente
severo en el desempeño de su comisión:

"...Entrando por la Imperial y prosiguiendo hasta Valdivia donde
puso en harto aprieto a los encomenderos haciéndoles pagar todo lo
pasado, y como los desafueros había¡ sido tantos y ellos tenían ya
tan poca costilla era gran compasión ver lo que padecían porque
muchos de los ministros como escribanos y alguaciles y otros seme-
jantes apuraban tanto a los miserables por tener de donde saca¡ su

salario que quitaban las cobijas de las cunas de las criaturas con
hartos clamores de las madres, y aun algunos eran como gatos golo-
sos que estando puestos para guardar la caza de los ralqnes, come
uno de ellos más en un día que cien ratones en un mes".llu

Por último consigna Mariño de Lovera que:

"...Hizo el visitador grandes condenaciones a los vecinos, aplicadas a
los indios por las demasías y negaciones que se habían usado con
ellos sacándoles con diversos medios y eKorsiones mucho más de lo
que estaba señalado por tasa, y así le manda¡on ciento y cuarenta
mil pesos y once mil fanegas de trigo y maí2, ultra de diez mil pesos
que,sc aplicaron para la cámara de Su Majestad y salarios de visi-
tas".llr

b) Tasoción de tribúos: por diversas reales cédulas se encomendó a los oido-
res del tribunal que tasaren los tributos de los i¡dios de su distrito, mas p¿ua

no encontrarse con los encomenderos dilata¡on su cumplimiento, Así en
mayo de 1569 varios vecinos de Concepción daban cuenta al monarca que:

"En lo que Vuestra Majestad, por muchas códulas y proüsiones
tiene mandado que se tas€n los tributos que los indios deben dar a

sus encomenderos por razírn de sus encomiendas y que no se ca¡-
guen, así para que los indios puedan vivir como para que los enco-
menderos tengan doctrinas y descarguen sus conciencias, nunca s€

han hecho ni han querido entender en ello dando excusas que con la

ll9 M¡n¡ño oe loven¡, Pcdro (n. 38), cap. XXXVIII, p. 330.

120 fbí¿...
l2l _ ..
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guera no lo pueden hacer, lo cual se podríq muy bien hacer en los
pueblos que están de paz muchos años ha".r¿z

El 17 de julio de 1577, a instancias del obispo de la Imperial, se despachó
una real cédula que mandaba al tribunal tasar los tributos de los indios de
dicho obispado:

"...E1 reverendo in Christo, padre Obispo de la Imperial, Nos ha
escrito que conviene se tasen los tributos que los indios de su obis-
pado deben pagar con visita de los repartimientos de indios que
hubiere en ellos y conforme a la posibilidad de cada uno, porque
nuestra voluntad es que así se haga, os mando que proveáis como no
estando hecha tasación de los tributos que los indios del dicho Obis-
pado de la Imperial hubieron de dar, así a Nos como a sus enco-
menderos, se haga luego y que se guarde y cumpla, para que con-
forme a ella se lleve los dichos tributos que debieren pagar y no más,
la cual tasación proveeréis se haga conforme a las cédulas y provi-
siones que por Nos están dadas acerca de las tasaciones de los
dichos indio;".123

l,os oidores cumplieron con este encargo, sin embargo demoraron la
pubücación de la referida tasación, hecho del cual daba cuenta al monarca el
obispo fray Antonio de San Miguel en diciembre de 1573:

"...Está esta tierra muy perdida, no hay orden ni concierto de tasa ni
tributo por número de indios. Yo he trabajado todo lo imposible que
el presidente y oidores remediasen un tan grande daño, salió a visi-
tar los repartimientos de indios el licenciado Egas Venegas, oidor
que fue de la audiencia de este reino, hízose una tasa y oo la han
querido publicar, ni hay remedio que se ponga concierto en tanto
desorden. Su Majestad una su real cédula mandando se haga luego
tasación de tributos y a mí me mandó en otra su real cédula que
inste en que haga efecto, yo Io hago y haré con toda la diligencia,
como cosa en que Nuestro Señor será muv servido. no sé lo que
barán el presidente y oidores...I24

Posteriormente por una real cédula fechada en Madrid el 2ó de mayo de
1563 se reiteró a la audiencia la cédula despachada en Toledo el 10 de marzo

122 
CDIHCH., r. I (z.da. scrie), doc. ?0, pp. 1E2-1E3. cara at rey de Hernando de Atvarado y

ot¡os, Concepción, l5/V/15ó9.

123 A. o."rr Crr,rn^ DE rA HlsroRrA (n. 1l), doc. 111, p. 169. R.C., Madrid, t7/Vll/ll't2.
1u 

COIHCH., t. II (2da. srrie), doc. 29, p. 55. carra dc fray Antonio de San Miguel at rey,
C-onccpción, 14IXII/1573.
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de 1571, que había aprobado lasrrOrdenarzas y tasación efectuada por el
licenciado Hernando de Santillán.r

VII. DIspL"rAs IN"TERNAS DE sus MINlsTRos

El funcionamiento del tribunal se caracterizó por las casi diarias desavenen-
cias ent¡e sus ministros, lo que divertía el fin para el cual se había instalado y
diñcultaba el recto ejercicio de su competencia. Entre los muchos desen-
cuentros que hubo ent¡e sus miembros, fueron de notar los que brevemente
se referirán.

El oidor Juan Torres de Ve¡a y Aragón en junio de 1569 amenazó al fis-
cal interino García de Paredes, por el sólo hecho de haber pedido la presen-
tación de unas fianzas, cor.: hscerle cottar la lengua y dar doscientos azotest¿o
y, tanto t€mor infundió este atropello en el ánimo del fiscal que se refugió en
el monaste¡io de San Francisco, hasta que tuvo seguridad de que el airado
oidor había calmado su cólera.

El fiscal propietario, Alvaro García de Navia y Estrada, sufrió la enemis-
tad de todos los miembros del tribunal. Se quejaba al monarca en 15ó9 que
los oidores Venegas y Torres de Vera le trataban en los reales estrados: peor
que al nós bajo procurador de la audietrcia, hqciéndole muchas amenazas que
le enviqrón s u,t cepo a Ia córcel y otros deshonestos trutqmienlos de palabra
ett tttucho deslrcnor^de la honra y autoidad de westro f;scal y rasgindole las
peticio es que da.t21 Algunos Áeses después cumpliáron üs m"inistros su
amenaz y el atribulado fiscal volvió a acudir al monarca con su lamento:
Vuestros oidores me prendieron y enlraron en prisiones, fi.rcron el licenciado
Egqs y doctor Peralta y esto pasó en dos de d.icíentb¡e de este año de sesentq y
uí",i.'a

No fue esta la única vez en que el fiscal fue puesto en la cárcel, pues en
noviembre de L570, mientras se encontraba en Santiago comisionado por la
audiencia, se topó con el presidente Bravo de Saravia que tras el desastre de
Catiray se había retirado allí con su familia y, como el fiscal le instase a vol-
ve¡ a Concepción para aprestarse a la guerra, y esto no le agradara, el dicho
presidente:

l5 A. or"r, CHrr¡¡A DE rA H¡sroR¡A (n. n), doc. fl9, pp. l?5-f?6. RC., Madnd,
26N /1s13.

lb COII¡CII., ,. I (2da. scric), doc. 58, pp. 120-122. Mcmorial de Carcía pa¡cdcs at rcy, cor-
cepción, 15/Vl/1569.

l1t, qqll"t" t. I (2da. s¿ric), d(,". n, pp.2Oi-222. Licenciado Naüa al rcy, C-onceFión,
aN/$6e.
14 COIUCH., t. t (2da. s.¡ic), doc. 94, pp. 271-2E1. Liccnciado Naüa al rcy, Conccpció¡,
4/vÉm.
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"...En un sábado a la noche que fue el dicho día cuatro de noviem.
bre, con gande escándalo y alboroto de la dicha ciudad y gente de
guerra que en ella había, estando yo qüeto en mi casa -¡elata el fis-
cal- con sola mi familia me hizo llevar ansí preso por las calles de la
dicha ciudad ignominiosamente, con toda la dicha gente a su casa
donde, en presencia de todos los dichos y de la familia de su casa me
dijo e deshonestó palabras de mucha injuria, que no pudiera decirlas
más un bajo hombre a otro, llamándome siempre de vos y que era
un falso hombre y que no merecía ser westro criado ni fiscal...e
dándome de rempujones me hizo sobre el estrado de su mujer y allí
mandó buscar €sposas y grillos para me prender como a uo
ladrón...y no contento con lo susodicho me hizo luego, la misma
noche, a las diez de la noche lleva¡ en un ¡ocín con los dichos grillos
y un capitán y siete o ocho soldados de guarda a la mar o puerto de
Vulpuráiro...l2e

El 1.3 de enero de 1574 nuevamente el presidente Saravia por la fuerza
hizo bajar de los estrados al fiscal y le recluyó en prisión. Dos meses más tar-
des moriría el apesadumbrado Navia y Estrada.

No fue el fiscal el único que conoció las cárceles, no en visita prccisa-
mente, pues en abril de 1571 el presidente Bravo de Saravia, puso en prisio-
nes al oido¡ Egas Venegas, quien relataba más tarde al monarca, que cl
gobernador le había hecho víctima de su inquina: teniltdonrc preso ),trattin-
dome mal públicarnente, saliendo de la Audiencia con palabras nuty coléicos,
no decentes psrs usorlas cott los que en este lugqr sepinns a Vuestra Majestad
y llannndo a voces a wt alguacil que nrc lleyase o la cdrcel, sirt querennc oír ni
admitir wt desco,go en los díos qie nrc ntvo preso.tn

Era también manifiesta la animosidad que existía entre los licenciados
Egas venegas y Torres de Vera, la que llego al extremo de que un día: srrrgió
ciefta pasiht entrc los licenciados Egas y Tones de Vero, wtestros oídores, que
echaron ntatto a los dagas y si no fuera por el doctor Peruhu y ottq nuch.t
Sente que se nrclió de por medio, se entiende se ntqtsrsn,l3l

Todos estos altercados hacían escribir en 1572 a [ray Juan de Vega que cl
reino caminaba a su ruina y'. lleva cantino de perdene por las grandes discor-
dias que hay entre los oidores y el gobenndor, que o porece que lruy lnnúre

f29 CntUCg., t. t (2da. s€rie), doc. 106, pp.3{b-316. Licenc¡ado Navia al rey, Concepción,
4/Xt/1s7o.

1I CDlHcH., ,. I (zda. serie), doc. 126, pp. 3't2-373. Liccnc¡ado ve¡egas at rey, concepc¡ón,
21lw/1s11.

131 coI¡lct-t., t. I (2da. se¡ic), doc. l0ó, pp. 30G31ó. L¡cenciado Naüa at rey, Conc.pción,
4/Xt/Ém.
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que mim por e.l. bien del rcino, antes dan a entendü que se huelgan de los
malos sucesos.tJ¿

Los únicos ministros del tribunal que mantuüeron buenas relaciones fue-
ron los oidores Egas Venegas y trlartírrez de Peralta, p€ro extr€maban esta
correspondencia y actuaban en eterno acuerdo y concierto: siendo tan etce-
siva Ia confomúdtd que hay entrc ambos que no tienen mús de una volun-
tad...y en este reino se conoce tqnto esto, que estó cieno quien tiene uno de los
votos tietrc el otro, y llaman al uno dominus vobiscum y al otro et cum spiritu
trr. 133

VIII. SUPR-ESIoN DE t-4 AUDIENCIA DE CoNcEPcIoN

El estéril gobierno de la audiencia en orden a poner término a la guerra
contra los naturales, las querellas internas de sus ministros, los alborotos y
desencuentros ent¡e estos y el gobernador por determinar a quién pertenecía
el gobierno del reino, y las quejas de los vecinos y los mismos magistrados en
cuanto a la inutilidad del tribunal en un país que aun estaba por pacihcarse,
contribuyeron a formar el ánimo en la corte para decretar la supresión del
tribunal, la que fue acordada por real cédula despachada en San Lorenzo del
Real el 2O de agosto de 1573.

Desde 1569 se habían levantado voces que clamaban por la supresión del
tribunal por considerarlo inútil. Así el fiscal Navia y Estrada escribía al
monarca en mayo de 1569 qlue: lengo escito a los del Vuestro Consejo, cuón
poca necesidad,hay en el reino d,e Audiencia en este tiempo que el reino estó
por cortquistar.'" l¡renzo Bernal del Me¡cado era aun más categórico al
aconsejar en carta fechada tres días después que debía proveerse un nuevo
gobernador y mandar: qu¡tat Ia Real Audiencia de esÍe reino porque en tiena
de guerra no hace fnuá.ls Insistía en esta idea fray L"ope de la Fuente,
cuando señalaba en agosto de ese mismo año que: /a rea I Audiencía por ogora
lústa qtae este rcito esté pacílico rto cortviene, ni es necesaria en este reino por-
que en él ntós se han de trotar negoc¡os de guena que de estrados.l% En 1577
el licenciado Navia insistía en que: el este rcino, atento a la poca gente y rego-

132 
.coIft-cU.,.t. !{zda. scrie), doc. Mn, pp. 47t.4ig. ¡ray Jua¡ dc Vega a¡ ürrey dcl perú,

Santi^Eo, 27 /X/1572.

l1]-_:S_tlta". r. I (zda. s€rie), doc. l0ó, pp.30G316. Licenc¡ado Naüa al rcy, C-oncepción,
4/xt/Ém.

11 .plt "", 
r. I (2da. scric), doc. Tt, pp.20't-222. Licenciaóo Naüa at rcy, Concepción,

8/V/ts69.
lS 

.COIHCH., r., t 120a. s€rie), doc. i8, pp. 222-2?5. Larc¡zoB€rnal del Mercado at rey, Con-
ceFrión,31/V/1 9.

tI 
99rj:_9lt rf I (2da. s€¡c), doc. 83, p p. 232-234. F.fi,y LoF dc ta Fucntc at rÉy, conccp

ción, l/Vlll/15ó9.
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cios y quentas nunca hubo necesidad de Auüencia y impeñinentenrcnte estd
aqu¡.ttt

Finalmente, por la citada real cédula fechada en San Lorenzo del Real el
26 de agosto de 1573 Felipe II mandó quitar el tribunal, en cuyos fundamen-
tos parece reconocerse la opinión de los vecinos en torno a su inutilided en
un reino aun por pacificar. l¿ misma cédula comunicaba que se había nom-
brado gobernador y capitán general del reino al capitán Rodrigo de euiroga,
y como su teniente de gobernador al ücenciado Calderón. El texto de la refe-
rida cédula es el siguiente:

"Presidente y oidores de la nuestra audiencia que reside en la ciudad
de la Concepción de las provincias de Chile: sabed que entendida la
continua guera y alteración en que esas provincias están y para su
sosiego y quietud y por el mal aparejo que hay para esa audiencia se
pueda sustentar y entfetener convenía la mandásemos quitar y pro-
veer que sola una persona tuviere el gobierno de esa tierra, visto y
platicado por los del nuestro Consejo de las Indias y consultado con
Nos acatando las causas, de que lo tuvimos por bien, y dc proveer
por nuestro gobernador y capitán general de esas provincias al
capitán Rodrigo de Ouiroga y por su teniente al licenciado Calde-
rón, como allá lo entenderéis; y porque conforme a los títulos y des-
pachos que les mandamos dar, luego que lleguen de esa tierra han
de comenza¡ a usar de ellos y gobernarla y mantenerla en justicia
como hasta aquí lo ha hecho esa Audiencia, luego que hayan tomado
la posesión de sus oficios dejaréis vosotros y el nuestro fiscal y los
demás oficiales y ministros de esa audiencia los westros, y no usa-
réis más de ellos en manera alguna, so las penas en que caen e incu-
rren las personas que no cumplen el orden y mandado de su rey
señor y usan ohcios reales para que no tienen poder y facultad; que
por otra nuestra cédula habemos mandado que a cada uno de vos se
os pague lo que se os debiere de vuestros salarios hasta el día que
esa audienciise quitare".ls

Por una ¡eal provisión fechada en San Lorenzo el Real el 24 de junio de
1573 se habla nombrado al lic¿nciado Gonz¿lo Calderón lugañeniente del
dicho,gobemador y capilón general que fuere de las dichas provincias de
Chikte y por otras despachada el Bosque de Segovia el lj de julio del
mismo año se encomendó al dicho lugarteniente que conociera de las causas
en las que antes había entendido la audiencia:

137 Cnnfcu., ,. I 1Zau. scric), Liccr¡c¡ado Naü a al rcy, conccpión,21/ /tslt.
1$ Ac^oor, c"rr¡¡,^ DE r.^ HlsroRt { (í. 1l), doc. 12E, p. 183.

19 Ac.oa.,¡ Orr¡¡x^ DB 1  HrsroR¡A (n. 1l) , d@,1(A,w, zz+225.
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'r...y porque no habiendo de haber la dicha Audiencia, conviene a
nuestro s€rvicio y a la buena administración de nuestra justicia y
quietud y sosiego de la dicha provincia, vecinos y moradores de ella
proveer y ordenar corno en los pleitos que en la dicha proüncia se
hubieren movido en la dicha audiencia estuvieren pendientes y en
los que adelante se movieren se haga justicia a las partes, y se sepa y
entienda quien ha de conoce¡ de ellos, por la presente, por la con-
fianza que tenemos del dicho licenciado Calderón, y porque enten-
demos que con toda rectitud, fidelidad y diligencia hará justicia en
los dichos pleitos, declaramos y mandamos que de todos ellos
conozca y los sentencie y determine y ejecuie..."l40

La real cédula de extinción del tribunal sólo vino a cumplirse el 25 de
junio de 1575, fecha en que el licenciado Calderón ordenó suspender la
actuación de la audiencia e inició la residencia del presidente y oidorcs, aun-
que ya en el mes de mayo había notiñcado en Santiago al oidor To¡res de
Vera qre: no trujerc vara ni ejerciese el oficio de oidor.lñ

El licenciado Calderón y el gobernador no supieron qué destino dar al
real sello de la audiencia y tras consultar al monarca, una real cédula despa-
chada en San Lorenzo el Real el 5 de agosto de 1577 les respondió:

"...Decís que el Sello con que libraba nuestra Real Audiencia las
proüsiones que en ella se despachaban, no se ha consumido hasta
saber lo que mandásemos se hiciese, y porque por ahora no se ha de
usar de é1, luego que recibáis esta nuestra cédula haréis que se
hunda y de su valor se haga cargo a los nuestros oficiales de esa pro-
üncia"-142

IX. DEsnNo y R-ESTDENCLA DE sus MtNIsrRos

El licenciado Gonzalo Calderón tuvo a su cargo la residencia de los minist¡os
de la extinguida audiencia. A la época de su arribo al reino integraban el tri-
bunal, el presidente Melchor Bravo de Sa¡aüa y los oidores Juan Tores de
Vera y Aragón, Diego Martínez de Peralta y Jofré de Loafza. No había fiscal
propietario, pues el licenciado Naüa y Estrada había muerto en marzo de
1574 y servía interinamente dicho olicio el licenciado Hernando Bravo de
Villalba.

El licenciado Bravo de Saravia obtuvo licencia p¿ira pasar a Castilla y así
lo hizo. Fue severamente condenado en la residencia en la cual se le habfan

t7t

lO Ac.or^r, Cnrr^r DE r,r. H¡sroRr (n. 11) , ó@.165, pp. ?.25-227,

1ot -Jt!91, " 
Il (2da. scric), doc. llt, pp. ?s1-294. Liaeñciaóo To¡rcs de vcra ¿t ¡ry,

PotcÉi, mlX/1516.

142 uzela,ní", 1n. tm), p. 12.



r72 l,q. REAL AuDrENcrA DE CoNcEpcroN (15ó5-1575)

puesto más de ciento treinta capítulos de cargos. El 10 de ma¡z¡ de 1582 el
Consejo de Indias dictó sentencia definitiva condenándole en más de dos mil
pesos oro y en cerca de quinientos ducados, por haber aceptado dádivas y
regalos de personas que tenÍan pleitos en la audiencia y por irregularidades

"J"l 
,"p"rú-i"oto aó iodgeoa")a3

El ücenciado Juan Torres de Vera y Aragón fue destinado como oidor a
la real audiencia de Charcas, en cuyo distrito casó con doña Juana Zárate,
hija de¡ adelantado don Juan Ortiz de Zá¡ate. El ücenciado Calderón publicó
su residencia el 10 de octubre de L575 y le condenó a devolver a la ¡eal
hacienda dos mil quinieotos pesos que había gastado en comprar doseles,
almohadas y otros aderezos para el tribunal y su capilla. Igual suma debería
pagar su antiguo colega Egas Venegas.

El oidor Ma¡tínez de Peralta también fue destinado a la audiencia de
Charcas a servir igual plaza, la que comenzó a servir en septiembre de 15?6.

Su colega Jofré de Loafza fue enviado a la audiencia de México en plaza de
alc¿lde del crinen.

X. PRosoPocRAF'rA

Tuvo la audiencia de Concepción un solo presidente, Melchor Bravo de
Saraüa, natural de Soria. l,os cinco oidores que se proveyeron para el tribu-
nal fueron también peninsulareg a saber, Egas Venegas, natural de Montilla
en Córdoba; Juan Torres de Vera y Aragón, natural de Estepa en Extrema-
dura; Gabriel Serra, originario de Granada; Diego Martínez de Peralta y
Jofré de loayza que igualnente habían nacido en la península. De su lado el
f¡nico ñscal, ficenciado Navia y Estrada había nacido en Salamanca.

Sólo tres de sus ministros habían servido en la magistratura antes de ser
destinados al tribunal chileno. En efecto, su presidente había sido oidor en
las audiencias de Granada y Lina; el ücenciado Venegas habla servido plaza
de oidor en Lima y el licenciado Jofré de Loayza lo había hecho en Panamá.

El presidente Bravo de Saravia contrajo matrimonio con doña Jerónima
de Sotomayor, natural de Soria, cuya descendencia se avecindó en el reino.
El licenciado Venegas lo hizo con la limeña María Magdalena Bravo de
Laguna; su colega Torres de Vera con la hija del adelantado del Río de la
Plat4 Juana Ottiz de Zárate; y el licenciado Serra había casado en la penín-
sula con Catali¡a Núñez, que se avecindó en Osorno.

Tres ¡rersonas sinieron interinamente a ñscalía, a saber, el ücenciado
Diego de Rivas, desde la instalación de la audiencia hasta la llegada al reino
del propietario Navia y Estrada; el bachiller Ga¡da de Paredes y el licenciado
Hernando Bravo de Viüalba.

Si¡vió como relator el bachiller Bal¡azar de Valencia, nombrado por real
provisión de 4 de mayo de 15ó5.

143 cotHcH., ,. u 12a". s€ric), doc. a, pp. 137 y ss.
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Por otra real cédula de 4 de julio de 1565 fue designado alguacil mayor
Pedro Ortega Morejón y, a su muerre ocurrida en 15?5, entró a se¡vir dicho
oficio Pedro Fernández de Valenzuela.

Una real provisión despachada el 15 de enero de 1568 nombró a Diego
Marchena Gaitán como receptor del tribunal.

El 14 de enero de 15ó5 se nombró portero del tribunal a Gregorio Torres;
más tardc, el 20 de abril del mismo año se nombró a Juan Gutiérrez, y el 23

de noviembre de 15ó7 a Diego de Aguilar.
Para concluir Este estudio se of¡ecen breves cédulas que recogen las prin-

cipales noticias biográficas de los ministros de la real audiencia de Concep-
ción.

.l- Doctor MELCHOR BRAVO DE SARAVTA

TITULO DE PRESIDENTE : 14 de septiembre de 1565.

JURAMENTO : 1ó de agosto de 1568.

CESA : 25 de junio de 157-5.

Nació en Soria, dondc fue bautizado en 1512 y musrto allÍ mismo el 8 de

dicicmbre de 1577. Hijo de Juan de Saravia y de María de Vera y Morales,
señores del lugar de la Pica.

Casó con Jerónima de Sotomayor, bautizada en Soria, hi.ja del licenciado

Jerónimo de Sotomayor y de Ana de Herrera, naturales de Soria. De estc

matrimonio nacieron Juan, caballero de la Orden de Santiago y comendador
de Mora; Ramiriáñez, casado con Isabel Osorio de Cáceres; y Leonor.

Estudió en la Universidad de Bolonia donde obtuvo Ia bo¡la doctoral. Fue

corregidor de Ciudad Rodrigo, nombrado oido¡ de la chancillería de Valla-
dolid en 1547 y traslado a igual plaza en la de Lima por real provisión de 3 de

febrero de 15¿18. Por otra del 14 de septiembre de 1565 se le nombró presi-

dente de la audiencia de Concepción, oficio que juró cl ló de agosto de 1568

y que sirvió hasta la supresión del tribunal.
El 27 de septiembre de l5ó7 fue nombrado gobernador y capitán general

del reino de Chile, plaza que entró a servir el 16 de agosto de 15ó8. Desde

1574 comenzó a solicitar licencia para pasar a Castilla, la quc obtuvo ñnal-
mente, radicándose en su ciudad nalal.

Fue ¡esidenciado por el licenciado Gonzalo Calderón y scveramente con-

denado por sentencia de revista dictada por el Consejo de Indias el 10 de

-urro d" 1582.14

l{ cotttcu., t. I 1zoa. scóe), doc.?3, pp. 13? y ssi MEDTNA,JoSé To ttbio, Diccionaio B¡og¡ó-

fco Coloniol (Santiago, 190ó); EspF:ro,Juan Lüis, Nob¡lidtio dc la o,ttigua Capianía GsÉrol de
Cá¿r¿ (Santiago, 191?), pp. 62{3; Sctl FER,Eflest, El Cottscjo Real ! Suprcnto dc lae hulios (*.-
ülla, 1947), If, pp.47,81, l ló, 454, 480, 487, 5ró y 530.
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2. ücenciado EGAS VENEGAS

TITULO OIDOR
JURAMENTO
CESA
OIDOR DECANO

TITULO OIDOR
JURAMENTO
CESA
OIDOR DECANO

lA RFAL AuDlENcrA DE CoNcEpcloN (1565-1575)

14 de enero de 15ó5.
10 de agosto de 1567.
1574 (traslado a Lima).
t567 - 1,574.

14 de enero de 1565.
10 de agosto de 1567.
25 junio 1575 (supresión audiencia).
1574 - 1575.

Nació en Montilla, Córdoba, a principios del siglo XVI y murió en Lima el 1ó
de mayo de 1576 bajo disposición testamentaria otorgada el 6 de marzo dc
L574.

Hijo legítimo de Egas Venegas de Figueroa y de Teresa Fcrnández de
Córdoba y Venegas. Casó en Lima el 2 de fcbrero de 1574 con María Mag-
dalena Bravo de Laguna, natural de Lima, hija de Nicolás de Ribc¡a el Mozo,
natural de Vitigundina, y de Inés Bravo de Laguna.

Por real provisión de 18 de julio de 1551 fue nombrado oido¡ de la real
audiencia de Lima, plaza que sirvió hasta que se lc trasladó como oidor fun-
dador de la audiencia a establecerse en Concepción, por real provisión dc 14
de enero de 1565, que le asignó 4.000 pesos de salario. Asentó la audicncia
de Concepción el 10 de agosto de 1567, día en el que comenzó a usar de su
oficio, lo que efectuó hasta mediados de 1574, época en que partió a Lima a
servir una plaza de oidor del tribunal ürreinal, por real provisión de 3 tle
octubre de 1573 y en la que despachó hasta su muerte.

Mientras sirvió su oficio en Chile hizo audiencia de provincia, visitó a los
oficiales reales y les tomó cuenta, además realizl la visita de la tier¡a a las
ciudades del sur, comisión que desempeñó con extrema severidad.

Se nombró para sucederle en su plaza de oidor al licenciado Jofré dc
L,oayza, quien además debía residenciarlo. ra)

3. Licenciado JUAN TORRES DE VERA Y ARAGON

Nació en Estepa, Extremadura en 1532 y murió en España después de 1595.
Hijo de Alonso de Vera y Aragón, natural de Lle¡ena y de Teresa de

Torres. Su hermano Francisco de Vera y Aragón fue oidor de la Chancillería
de Valladolid.

Casó en Charcas en 1576 con Juana de Zárate, híja del adelantado del
Río de la Plata, Juan Ofiiz de Zára¡e y como lo hizo sin el real permiso fue
suspendido de su plaza de oidor de Cha¡cas.

145,COIUCU.,,. 
I, tt 12da. serie); MED¡NAJo6é t'oribio (n. l.t4); ScBÁFER,Ernesr (n. 144), pp

49, 83, ,t80, 516.
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TITULO OIDOR
JURAMENTO

: 14 de enero de 1565.
: No asumió (muerte).
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Por real provisión de 14 de enero de 15ó5 fue nombrado oido¡ fundador
de la audiencia de Concepción, la que estableció con su colega Egas Venegas
el 10 de ágosto de 1567 y en la que despachó hasta el 25 de ¡unio de fS1S,
fecha en que el licenciado Gonzalo Calderón ordenó suspender las actuacio-
nes del tribunal, aunque el mismo Calde¡ón en el mes anterior le había pro-
hibido lleva¡ va¡a de justicia y usar de su oficio. Fue t¡asladado a la audiencia
de Charcas por real provisión del 13 de diciembre de 1573 y suspendido de su
plaza el 5 de mayo de 1579.

Mient¡as sirvió en Chile, desempeñó el juzgado de bienes de difuntos y
efectuó la visita de la tierra a las ciudades de Santiago y la Se¡ena. El gober-
nador Bravo de Saravia le designó general de la guerra de A¡auco con un
salario de 2.500 pesos. Fue residenciado por el licenciado Calderón, quien le
condenó duramentc por los más de cuarenta cargos que se le formularon.

Sucedió en el adelantamiento del Río de la plata a su suegro. Levantó
entre Asunción y Santa Fe el fuerte de San Juan de Vera de las Siete
Corrientes. Renunció al adelantamiento y empobrecido regresó a España cn
1591.116

4. Licenciado GABRIEL SERRA Y RONOUTLLO

Nació en Granada a principios del siglo XVI y murió en Tierra Firmc a fines
de 15ó5 en viaje a Chile.

Casó con Catalina Núñez, matrimonio del que nació Juan de Serra Ron-
quillo en Granada, antes de 1542, que fue capitán en la guerra de Arauco,
casado con Isabel de Cabrera, encomendera de payatoca.

Por real provisión de 14 de enero de 1565 fue nombrado oidor fundador
de la real audiencia de Concepción, pero su muerte le impidió servirla.

El monarca, por real cédula despachada en 1565 le había cncomendado
residenciar a Pedro de Villagra del tiempo quc había sido gobernador y
capitán general del reino y a sus tenientes y oficialcs.

La plaza vaca por su muerre la sirvió, desde 15ó8 el doctor Diego Martí-
nez de Pe¡alta.ra7'

146_C-OIUC_I{,. 
¡atl12da. se c); MEDNA,Jo# To¡ibio (n. l.t4); ScHÁFER,Ernesl (¡. l,t4), pp.

83, 15 y ss,50ó,517 y547.

147 
C-OI}|CH., t. I, It 12da. serie); MED¡NAJo6é Toribio (n. l,{4); ScH^F€R,Ernest (n. r44), pp.

83 y517.
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5. Doctor DIEGO MARTINEZ DE PERALTA

TITULO OIDOR
JURAMENTO
CESA

Iá REAL AuDrENcr.A DE CoNCEpcloN (1565-15?5)

: 23 de noüembre de 1566.

: 16 de agosto de 1568.

: 25 de junio de 1575 (supresión audiencia).

: 5 de noviemb¡e de 1570.

: 1574.
: 25 dejunio de 1575 (supresión audiencia).

: Interino, 10 de agosto de 1567.

: 10 de agosto de 15ó7.

: 4 de noviembre de 1-568.

Natu¡al de los reinos de España.
Por real provisión despachada en Madrid el 23 de noüembre de 156ó fue

nombrado oidor de la audiencia de Concepción para ocupar la vacantc dcl
oidor Serra y Ronquillo. Juró su plaza ol 16 de agosto de 1568 y la sirvió
hasta la supresión del tribunal.

Por real provisión del 13 de diciembre de 1573 fue trasladado a la audien-
cia de Charcas, donde sirüó como oidor hasta el8 de enero de 1582, fecha en
que se le otorgó ücencia por tr€s años para pasar a España. Más tarde por
real proüsión del 8 de febrero de 1582 se le nombró oidor de la audiencia de
Sanrá Fe de Bogotá.148

ó. Licenciado JOFRE DE LOAYZA

Natural de los reinos de España. Casó con doña Ana de Carriedo.
Por real proüsión de 17 de noviembre de L554 fue nombrado oidor de la

audiencia de Guatemala, plaza que sirvió hasta el 5 de noviembre de 1570
cuando fue trasladado a igual plaza en la audiencia de Concepción, oñcio que
sólo comenzó a servir en 1574 y en él despachó hasta la supresión del tribu-
nal. Fue trasladado a servir como alcalde del crimen de la audiencia de
México por real provisión del 29 de m arzn de 1573.149

7. Licenciado DIEGO DE RMS

TITULO OIDOR
JURAMENTO
CESA

TITULO FISCAL
JURAMENTO
CESA

Natura.l de la península. Por no haber llegado a Concepción el fiscal Navia y
Estrada, los oidores fundadores lo nombra¡on fiscal interino el día de la ins-

148 cDIHctt.,,. L n (z.da. scric); MEDTNAJoSé To¡ibio (n. l,l4); scHÁFER,Ernesr (n. t44), pp.
500, 50ó y517.

149 cDtHClt, r. I, ll (2da. s.rie); scH^FER, Emesr (n. 144), pp. 459, 461,413 y 5Li; A(a-
DEMLA CHILENA DE l-A HISTORIA (r. t t), W.221-222.
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talación del tribunal y despachó en tal oficio hasta el 4 de noviembre dc 1568,
fecha en que asumió el propietario.

Su designación causó problemas a los oidores porque años antes había
sido desterrado de Quito por el licenciado Santillán y porque además le asig-
naron salario entero y no lo que tocaba a un interino, que era la mitatl.

Fue regidor del cabildo de Santiago los años 157ó, t578 y 1583. El gober-
nador Alonso de Solomayor lo nombró su lugartcnicnte.l)u

8. Licenciado ALVARO GARCTA DE NAVIA Y ESTRADA

TITULO FISCAL
JURAMENTO
CESA

TITULO FISCAL
JURAMENTO
CESA

: 14 rle encro de 1565.

: 4 de noviembre de 15(rtl-

: marzo de 1574 (muorte).

: lnterino, enero de 1569.

: enero de 15ó9.

: 15 de junio de 1569.

Nació en Salamanca y murió en Conccpción en marzo de 1574.
Casó con Antonia de Estrada, matrirnonio del que hubo descendcncia,

entre ella, Alvaro de Navia, factor de la real hacienda.
Por real provisión del 14 de enero de l5ó5 fue nombrado ñscal fundador

del tribunal, plaza que juró sólo el 4 de noviembre de 15ó8 y en la que despa-
chó hasta su muerl.e.

Durantc sü se¡vicio fuc encarceiado por orden de los oidores y del presi-
dente, en cuatro oportunidades impidiéndosele el acceso a estrados. Po¡
todos estos malos tratos suplicaba al rey le: haga nrcrced y dé algún renrcdio ¡,
saqu¿ de ¿sta lierra paro que sin'a el otro pane con t ás acrecenton¡ icnto- )'
puedo dar rcntedio a nús ltijos. Sin embargo, murió sin el ansiado traslado,r)r

9. Bachiller cARCtA DE PAREDES

Se tiene noticia de la existencia de cste fiscal por un memorial en quc relata
las injurias que sufrió por parte de los oidores Torres de Ve¡a y Martínez de
Peralta en junio de 1569.

Fue designado fiscal interino para suplir la ausencia del licenciado Navia,
que estaba fuera de Concepción en enero de 15ó9, y despachó en esa plaza
hasta el 15 de junio del mismo año, fecha en la que se asiló en el monasterio
de San Francisco porque el oidor Tor¡es de Vera y su Colega Ma¡tínez de
Peralta le amenazaron con hacerle cortar la lengua y azotar públicamente.

150 CDtuCH., r. t 1zoa. serie); MEDTNA, José Torib¡o (n. 144).

l5l cDlHcH., ,. t, lt 12da. scrie); MEDIñA, Jos¿ Toribio (n. t4.{); ScR^FER. Ernest (D. 144), p.
519; MADR¡D REBotr,EDo, Elena, El nrirristerio pítblico en Indias (Saítiago, 1950).
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Cuetrta también que el escribano Antonio de Q-u-evedo lo quiso matar y le
persiguió por las calles con un cuchi.llo en la mano.¡5¿

10. ücenciado HERNANDO BRAVO DE VILI-ALBA

TITULO FISCAL Interino, 1571, 1574.

Natural de Villanueva de la Serena, Extremadu¡a. Fue bautizado el 2 de
agosto de 1577 y mwió en Valdivia en diciembre de 1599, durante el asalto
indígena a dicha ciudad.

Hijo de Alonso González de Villalba y de Teresa Gutió¡rez de Peñafiel.
Casó con l¡onor Ortiz de Caravantes.

Llegó a Chile en 1555. El 21 de enero de 1557 el cabildo de Santiago lo
nombró aseso¡ let¡ado. Fue corregidor de Santiago los años 1563, 15ó6 y
1567. El gobernador Rodrigo de Ouiroga el 7 de noviemb¡e de 1576 lo nom-
bró lugarteniente de gobernador. Fue corregidor de Valdivia.

Asumió la hscalía interina de la audiencia, mientras el licenciado Navia se
encontraba preso y luego de su muerle,l53

ú2 coIHctt., ,. t 120". *ri.¡.
Ú3 cp¡l¡ct¡. ,. u (z¿".5cric); MFD¡N^J6é Todbio (r. 1,t4).


